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SFUERZO os una revista anarquista 
que se propone realizar una vasta la= 
dor en el campo de las ideas. Creada 
sin finalidad espeentativa y ¡para el 
ensayo de una obra positiva y prác- 

tica principalmente, su aparición puede ser el 
punto de partida para un seguro resurgimiento 
de las actividades proselitistas y para una ac- 
ción posterior de trascendoncia social, Para que 
ostos propósitos iniciales se conviertan en una 
realidad tangible, bastaría Por ahora con su- 
mar decisiones para un ordenamiento racional 
de las múltiples tareas a cumplir 
RAE 
Se ha convenido en que es Preciso suporar 
esto extenso periodo de esterilidad y se ha re- 
petido con razón, que la crisis en que so debate 
Y anarquismo regional, más que de hombres os 
te luntados, 
Se nos ocurre que sino ha faltado mo he- 
mos sido capaces, por lo menos, de encontrar ol 
rincipio o el método de acción que galvanizan» 
do la moral del anarquismo militante, lo predis- 
ponga para acciones de conjunto, El primer ele. 
mento de la creación es la voluntad. La capaci 
tación y el esfuerzo permiten luego coronar con 
éxito la concepción del pensamiento. De un tiem 
po a esta parte el anarquismo en nuestra me 
dio ha registrado una suma igual de iniciati- 
vas y fracasos. ha aewrrido “a nuestro juicio, 
por la razón apuntada en el párrafo anterior y 
además porque el trabajo individual, disperso 
Y ¡sin conexión, sólo ofrece la mínima COMpensa- 
ción de las satisfacciones personales, pero no bas- 
la. para influir en los destinos de una sociedad 
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Fundamentada en el privilegio Y el despotismo 
En cambio la labor ordenada por la identifica- 
ción de propósitos, comunes, lleva en sí el ger- 
men fecundo de lo permanente, de lo indestrue» 
liblo y se arraiga y se corporiza en la rouliza= 
ción concreta de conquistas que van jalonando 
el camino del futuro y son riempre elocuentes 
para expresar la capacidad realizadora, de toda 
colectividad. social. 
*uot 

Por fortuna eb deformado concepto prima 
livista, que presentaba al anarguismo como una 
tendencia disolvente de tos valores fundamenta- 
les de la vida de relación, va desaparaciendo ace- 
leradamente porque la realidad, tanto o más que 
el examen teórico han mostrado las absurdas con 
tradicciones de la época, las sangrientas antino- 
mias que originan el vaos em que se debate la cí 
vilización capitalista y lo frágil de las fórmulas 
moderadas que preconiza el Socialismo y la De- 
mocracia, Para quienes han penetrado hasta el 
fundo en el laberinto de los acontecimientos con- 
Iradictorios que se acumulan a lo largo de los 
años, desde a terminación de la guerra mundial 
y el advenimiento de la Revolución Rusa y que 
van formando la Prehistoria de la verdadera Re= 
volución Social, no puede haber dos interpreta- 
clones respecto al porvenir económico, político y 
social de la humanidad, 

La psicosis guerrera es anterior y posterior 
al fascismo. No es pues del todo exacto, que sea 
éste la causa de la mueva guerra que relampa- 
guea ya sobre el universo. La burguesía liberal 
con su desarrollo esplendoroso duranto el siglo 
NIX fué incubando a la par, los gérmenes de su 
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propio aniquilamiento. El libre examen, la liber- 
tad de cultos, la libre experimentación en el tez 
»reno de la filosofía y de la ciencia, sin su c0- 
rrespondiente correlación en la vida material de 
los pueblos, ha hecho más intensa, más profundo 
y casi insoluble el drama del hombre y de la es- 
pecie, La esclavitud económica y la sujeción por 
lítica que identifica al proletario de hoy con el 
siervo de la. era feudal, no corresponden al mis- 
mo nivel en la escala de los valores élicos alcan- 
zados tras sucesivas etapas de penosa evolución 
Y por 050, desnivel evidente se precipita en 
soluciones de violencia. Pugnan por una parte la 
reacción en un intento imposible de mantener iN- 
vólumo los principios de una civilización arbilra- 
ria y por otra las fuerzas renovadoras de la his- 
toria, que dinamizando el espíritu de las grandes 
masas irredentas procuran ascender a un plano 
de equidad que hagan, para todos, placentero el 
vunr. 
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Convencidos que la burguesía ha de recorrer 
lodos los caminos de la reacción sin retroceder 
ante los más bárbaros exterminios, antes que ce- 
der al empuje de la revolución tibertadora; alec- 
cionados por la experiencia de los últimos años, 
sobre todo, y ante la constatación de las violen» 
tas contradicciones; viendo a los demócratas de 
ayer formar en el frente de hierro del fascismo 
de hoy; absolutamente seguros de que el Estado 
hajo cualquiera de sus formas jurídicas, aún de 
aquellas que como las que reclama el Socialismo 
internacional, pretenden ser la « epresión fiel del 
verdadero interós general de las soviedades hu- 
manas, es y será siempre un muro de contención 
cuando no wn órgano de franca represión, propi- 
cio, por su propio origen Y su clima natural, al 
roflorecimiento de los impulsos autoritarios en el 
hombre y a la formación de caslas o categorías 
diferenciadas por el espíritu de jerarquías 9 Las 
facultades de mando, es que llegamos a la con- 
clusión de que es preciso arrancar de las manos 
del hombre, de cualquiera Y hasta del mejor de 
los hombres lo mismo que de cualquier catego- 
ría de hombres, todo instrumento de limitación 
de la libertad agena. El gobierno de sabios que 
reclamaba Renán, admitida su buena intención, 
su clarovidencia y su honrada rectitud, colocado 
frente a acontecimientos similares «a los que con- 
mueven hoy la vida moderna, ni los habría podido 
evitar, por que no habría reunido en sus Manos 
poderes sobre-naturales para desviar el curso de 
la historia y de las leyes inmanentes de la vida, 
mi habría procedido mejor seguramente que los 
gobiernos Demócratas o Conservadores, que reac- 
cionan de igual modo ante el avance inexorable 


ESFUERZO 




















de las fuerzas destinadas u desplazarlos, La fun- 
ción haco al órgano y el Estado no es en suma, 
más que un órgano cercado por la función de man- 
do y el ejercicio de la autoridad. 

** 


Estamos frente a una realidad deslumbrante. 
Sólo quedan dos caminos en la vida política y uno 
solo en realidad para los hombres dotados de 
sensibilidad histórica que viven bajo la suges- 
tión de superiores anhelos de justicia y de liber= 
tad. El camino de la reacción y el camino de 
la libertad. Las fórmulas intermedias sempre 
falsas y sin arraigo en lo substancial de la vida 
colectiva, confunden el panorama, dilatan la lu- 
cha hacióndola más penosa y alejan la solución 
final, haciendo más difícil el paso de un régimen 
de oprobio a una era de igualdad económica Y 
de libertad política y moral. 

. ode 





Por lo expuesto es que consideramos que 0N 
esta hora en que todos los hombres somos belige- 
rantos, en que la influencia incontraslable de la 
reacción alcauza también a los no combatientes, 
es preciso Loma partido resueltamente y armar 
volntades. Sin que scan obstáculo para detener 
la acción los vínculos, los afectos o los intereses 
que individualmente representamos, por que ellos 
sólo tendrán salvación con nosotros y nunca fue. 
ra de nosotros mismos. Por que ellos sucumbirán 
o triunfarán con nosotros en el épico combate. 

ESFUERZO mace para propagar estas ideas 
fundamentales, Para convenir con todos los nú- 
eleos sociales, centros, agrupaciones, gromios 0 
cooperativas que se muevan y actúen en sentido 
y con orientación libertaria, los métodos de at- 
ción y de lucha más adecuados a la realidad ame 
biento. Por encima o por debajo del seco doctri- 
navismo que paraliza a quienes quieren edificar 
in subir a los andamios, o a los que con menta- 
lidad eristalizada viven con el calecismo on la 
mano consultando las sagradas escrituras hasta 
cuando tienen que respirar, es preciso afrontar 
el presente y empezar a bosquejar el futuro. 

Sin transacciones que impliquen desviaciones 
doctrinarias, pero permeables a la cambiante rea- 
lidad y sujetos «a las rectificaciones indispensa- 
bles entramos en combate, Bajo nuestra amplia 
tolerancia caben todos y a nuestro lado y sobre 
el terreno de la lucha hay espacio bastante como 
para luchar, sin estorbarnos, contra ol enemigo 
común. 

ESFUERZO ha empezado, No se trata de se- 
guirnos, ni de obedecernos, sino de acompañar- 
mos, y ayudar, ordenada Y conscientemente, en 
la tarea. 
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La vida es un arma. Dónde herir, sobre qué obstáculo crispar nuestros mús- 
los, de qué cumbre colgar nuestros degeos? Será mejor gastarnos de un golpe y 
morir la muerte ardiente de la bala aplastada contra el muro o envejecer en el 
camino sin término y sobrevivir a la esperanza? ¡Las fuerzas «que el destino olvidó 


la carne, la realidad es angustia. Gemidos de agonía y clamores de triunfo nos 
lMaman en la noche, ¡Nuestras pas'ones, como Una jauría impaciente, olfatean el 
beligro y la gloria, Nos adivinamos dueños da 13 imposíble, y nuestro espíritu 4vi2 


Poner el pie en la playa virgen, agitar lo maravilloso due duerme, sentir ol 
soplo de lo desconocido ,el estremecimiento de una forma nueva; he aquí lo ne 
cesar:o, Más vale lo horrible que lo viejo. Más vale deformar que” repetir, Antes 
destruir que copiar, Vengan los monstruos si son Jóvenes, El mal es lo que vamos 
dejando a nuestras espaldas. La belleza es el misterio que nace. Y ese hecho su- 
blime, el advenimjento de lo que jamás existió, debe verificarse en las protun- 
dídades de nuestro ser. Dioses de un minuto, qué nos importan Jos martiriog de 
la jornada, qué importa el desenlace negro si podemos contestar a la naturaleza: 
—No me creaste en vano. 

Es preciso que el hombre se mire y se diga; — Soy una ¡érramienta, Myaj- 
£amos a nuestra alma el sentimiento familiar del trabajo silencioso, y adm remos 
en ella la hermosura del mundo, Somos un medio, sí, pero el fin es grande. Soho 
chispas fugitivas de una prodigiosa haguera. La. majestad del Universo brilla sobro 
MOSOLros, y vuelve sagrado nuestro esfuerzo humilde, Por Poco que seamos, lo 
Seremos todo sl nos entregamos hor entero. Hemos salido de las sombras para 
Abrasarnos en la llama; hemos aparecido bara distribuír nuestra sustan cia y enno- 
blecer la cosas, Nuestra misión og sembrar los pedazos de nuestro Cuerpo y de 
huestra inteligencia; abrir nuestras entrañas para “que nuestro genio iy nues- 
tra sangre elrculen 'por la tierra, Existimos on cuanto nos: damos; negarnos os 
dosvanecernos isnominiosamente. "Somos “nai promesa; el vehículo de intenefo- 
Mes insondables. Vivimos por nuestros fritos; el único crínten es la esterilidad. 

Nuestro esfuerzo se enlaza a los innumerables esfuerzos «del espacio y del 
tiempo, y ae identifica con «el esfuerzo univorsal, — Nuestro grito resuena por 
los ámbitos sin límite. 41 movernos hacemos temblar a los astros, Ni un átomo, 
ni una idea se pierdo en la eternidad, Somos hermanos de los piedras de mues: 
bra choza, de los árboles sensibles y de los insectos veloces, Somos hermanos has- 
ta de los imbéciles y de los criminales, ensayos sin éxito, hijog fracasados de la 
madre común. Somos hermanos hasta de la fatalidad que nos aplasta. Al luchar 
y al vencer colaboramos en la obra enorme, y también colaboramos ul ser ven- 
cidos. ¡El dolor y el aniquilamiento son también útiles, Bajo la guerra intermi- 
hable y feroz canta una inmensa armonia. Lentamente se prolongan nuestros 
nervios, uniéndonos a lo ignoto. Lentamente nuestra razón extiende gus leyes a 
regiones remotas, Lentamente la ciencia integra los fenómenos en una unidad 
superior, cuya intuición es esencialmente religiosa, Porque no es la “religión 16 
que la ciencia destruye, sino las religiones, Extrañog bensamientos cruzan las 
mentes. Sobre la humanidad ee cierne un susño confuso y grandioso. El horizonte 











por voluntades supremas ¡ue en nosotros Se levantan, caemos hacia cl enigma 
sin fondo. Escuchamos la yoz sin palabras que sube en nuestra conciencia, y a 
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MONOPOLIOS 


El Uruguay no podía lógicamente escapar a 
la tentacular expansión del imperialismo eco. 
nómico. Las fuentes principales de su pro- 
ducción y de sus industrias, aunque limita- 
das, naturalmente, a la proporción territo- 
rial y demográfica del país, han ido y segui 
rán cayendo poco a poco en la inmensa red 
extendida por sobre todo el continente ame- 
ricano por los pederosos organismos que re- 
gulan el desenvolvimiento financiero de las 
naciones y del mundo, 

La ganadería está indirectamente explo- 
tada por empresas extranjeras, ya que el 80 
por ciento de su producción total desemboca 
en los frigoríficos, en manos de cuyos accio- 
histas queda la llamada parte del león, cuan- 
do llega la hora del reparto de las utilidades, 

“Los transportes urbanos y rurales, terres- 
tres y fluviales, están también casi en abso- 
luto, en poder de empresas extranjeras, Lo 
mismo ocurre con otros servicios públicos, 
con las operaciones bancarias, con el agua, 
con el gas, y los combustibles en general, con 
la importación de materias primas y de im- 
plementos mecánicos para la industria y pa- 
ra la agricultura, de modo que los pequeños 
productores en casi todas las ramas de la 
braducción fabril y agraria, mediante el 
complejo sistema de créditos y préstamos hi- 
potecarios, sólo son dueños nominales de su 
taller y de sus máquinas, de sus vehículos, 
Sus campos o sus cosechas. De ahí que se en- 
cuentren casi siempre encadenados a una 
irredimible y denigrante dependencia que los 
subyuga y los constriñe hasta un límite de- 
do, sin darles ocasión ni medios lícitos par: 
convertirse en factores de influencia decisi- 
va en las fructuaciones del mercado de la 
producción. Pero si esto es una triste rea- 
lidad; si es cierto además que el desarrollo 
incipiente de todo pueblo o nación joven de 
precario desarrollo general, se presta para 
que por vía de la explotación de sus necesi. 
dades primordiales, el capitalismo extran- 
jero lo someta a la férula de su hegemonía, 
no es menos cierto que la incapacidad, la ve- 
nalidad o la simple y abierta complicidad de 
muchos hombres de gobierno, ofrece a aque- 
llos, un ancho campo de experimentación y 
de dominio, 
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Estas consideraciones un tanto ligeras 
y Comunes, pero no desprovistas de un gran 
fondo de verdad, se nos ofrecen, naturalmen- 
te, mucho más vastas y Más profundas, a 
raíz del último monopolio de la leche, esta- 
blecido por ley, y de otros que se proyectan, 
de igual significación e importancia, como 
el del pan, por ejemplo, del que se viene ha- 
blando en forma vaga, pero alarmante, de 
un tiempo a esta parte, 

El monopolio de la leche, que afecta a una 
de las necesidades más imperiosas de toda la 
población, ha sido impuesto, como quien dice, 
4 sangre y fuego, desoyendo el clamor de 
millares de modestos productores rurales — 
cuya vida de trabajo y de impotencia en un 
medio hostil, es todo un trágico poema de 
nuestro agro —, y violentando la más jJus- 
ta y uniforme oposición popular surgida de 
varios -años. hasta hoy. 

Nada pudo la razón ni la fuerza superior 
del instinto de defensa y del espíritu de in- 
dependencia de toda la Población ante los 
intereses subalternos de la política y la con- 
fabulación de una minoría poderosa, vincu- 
lada al oro de las compañías usutrustuarias 

Ls bueno establecer a esta altura del pre- 
sente comentario, que no debe confundirse 
nuestra posición, ni nuestra prédica, como 
una defensa de fondo del capitalismo nacio- 
nal. El nacionalismo económico no es más 
que el resumen de causas que derivan más 
tarde, en virtud de su propio desarrollo orgá- 
nico, en imperialismo financiero. Sabemos 
de sobra que el capitalismo nacional, a pesar 
de la relatividad de sus medios y de su com- 
posición heterowénea, contiene los mismos 
vicios de orígen que el gran capitalismo trus- 
tificado. Que su desarrollo progresivo si- 
gue la misma línea de procedimientos extor- 
sivos; que las mismas leyes mecánicas de 
la acumulación y del agio, lo hacen temible y 
funesto, como temible y funesto es todo 
monstruo  triturador de las vidas agenas, 
desde el instante de su gestación misma, 
porque trae en potencia log instintos y las 
fuerzas destructivas que serán más tarde 
causa de dolor y desventura. Pero lo que 
resulta indudable; lo que no tiene réplica 

es que la subdivisión de los capitales, como 
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la multiplicidad de medios de producción y 
de intercambio, facilita el juego de la libre 
concurrencia, y ésta ofrece mayores venta- 
Jas y facilidades al comprador obligado, de- 
terminando a la vez la selección y el mejo- 
ramiento, en calidad sobre todo, de los pro- 
ductos elaborados, al mismo tiempo que fija 
una tasa de valores y de precios en armonía 
y en relación con la capacidad adquisitiva de 
los consumidores en general. Debemos se- 
ñalar también, como un factor de influencia 
en la concertación de las repudiables manio- 
bras monopolistas del capitalismo privado, 
la competencia a veces decisiva del Estado, 
con su particular y moderna tendencia a la 
concentración económico - política, para lo 
cual se prestan admirablemente, las empre- 
sas industriales oficiales, algunas de las cua- 
les, en nuestro país, precisamente, son mo- 
delo que señala al capitalismo, las rutas más 
cortas y más rápidas para la culminación de 
su omnipotente ansiedad de dominio. 

El ideal sería para nosotros, el libre apro- 
visionamiento de todos los seres humanos 
en la medida natural y justa de sus necesi- 
dades más completas, sin más compensación 
obligada que la entrega del esfuerzo produe- 
tivo, también en la medida de la capacidad 
física, moral e intelectual de cada individuo 
apto. 

Pero colocados como estamos en medio de 
la cruel realidad de una explotación insa- 
ciable, que no se detiene ni siquiera ante el 
sagrado imperio de lo más vital e impres- 
cindible, que son las necesidades fundamen- 
tales de la especie, es forzoso bregar para de- 
tener perentoriamente el avance del comer- 
cialismo absorbente, que amenaza de muer- 
te a toda la población menesterosa, agravan- 
do directa o indirectamente hasta la invero- 
símil, el trágico problema del pauperismo. 

El monopolio de la leche, alimento obliga- 
do de párvulos y de adultos, es el índice que 





señala hasta que punto es capaz de llegar la 
insensibilidad del capitalismo y la impudicia 
de los gobiernos que son los encargados de la 
defensa legal de los intereses colectivos, en 
oposición al desequilibrio que a estos impo- 
nen las maniobras dolosas de los individuos, 
o los grupos de especuladores. 

En razón de lo expuesto, consideramos sa- 
ludable toda oposición a las formas mono- 
polistas del comercio y de la producción. En 
el presente régimen de competencia, la con- 
centración industrial tiende a la disminución 
del precio global del producto elaborado, pe- 
ro como a la elaboración standardizada sigue 
la otra operación, la otra faz del cáncer mo- 
nopolista con la acopiación de los artículos 
y de las especies para la distribución y la 
venta posterior, resulta en definitiva que 
las ventajas económicas que se obtienen son 
dobles y van a parar siempre al bolsillo sin 
fondo de los capitalistas. Primero, porque se 
queda siempre con el beneficio que obtiene 
con el sistema racional y sintético de produc- 
ción, y segundo, por la concentración en po- 
cas manos, del producto ya listo para el con- 
sumo, que les permite imponer a capricho las 
tarifas y los precios usurarios, además de fa- 
cilitar enormemente las combinaciones del 
cambio, sin que sea dable romper ese doble 
anillo de hierro con el que se engrilla eco- 
nómicamente a las grandes masas de consu- 
midores., 

La oposición tenaz y valiente a todo nue- 
vo intento monopolista, venga de donde vi- 
niere, debe ser una consigna inviolable para 
las organizaciones proletarias y para todo 
hombre animado por ideales generosos de 
reparación social. El alcance de la acción di- 
recta y revolucionaria debe llegar además 
hasta la destrucción, si fuera posible, de los 
monopoliog impuestos, mientras llega la ho- 
ra, ¡que llegará, sin duda!, de la liberación 
definitiva. 








El fascismo se ha abocado a 
la tarea de educar al niño 
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E habla con escalofríos de horror de 
los diez millones de muertos de la 
guerra de 1914-18 y de los 20 o 25 
millones de heridos. Y suele exhibir- 
se €se panorama macabro como ra- 

Zón de hostilidad a una nueva hecatombe. 

Sin embargo, los caídos en los cuatro lar- 
gos años de carnicería humana mundial no 
representan más que una pérdida ínfima en 
comparación con la que viene sufriendo la 
humanidad desde 1920 en plena “paz”. Las 
víctimas del sistema capitalista en períodos 
llamados de tranquilidad, como el que va de 
1920 a hoy, suman cifras astronómicas an- 
te las cuales palidecen las estadísticas trá- 
gicas de todas las guerras. 

La desnutrición de las grandes masas, la 
mortalidad infantil extraordinaria, el ensan- 
chamiento del área de la tuberculosis, del 
raquitismo, de la escrófula, la muerte pre- 
matura, el envejecimieto precoz de millones 
y millones de seres atacados por la terrible 
enfermedad de la miseria, todo ello es resul. 
tado directo del desorden económico en que 
estamos forzados a vivir. 

Desde hace casi diez años pasan de cin- 
cuenta millones los desocupados en los paí- 
ses que se califican altivamente de civili- 
zados, lo cual significa, por su equivalencia 
—contando a las familias respectivas — una 
población de ciento cincuenta o doscientos 
millones de seres humanos en las líneas de 
fuego, diezmados día a día, minuto por mi- 
nuto, en holocausto a un concepto antiso- 
cial de la propiedad, de la casta o clase, en 
una palabra, del privilegio. 

Los tres últimos lustros han herido la vi- 
talidad de la especie humana de una mane- 
ra en extremo peligrosa; como no puede he- 
rirla una guerra, por bárbara, es decir, por 
civilizada que sea, 

El sistema económico y político en vigor 
nos ha llevado al borde de la ruina total, por- 
que, pese a su capacidad para producir la 
abundancia, ha sabido acrecentar la mise- 
ria en proporciones y en magnitud jamás co- 
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nocidas, y ha llevado la ruina fisiológica del 
hombre al linde del desastre, 


Intensidad y universalidad 

de la gran plaga — 

La desocupación de los últimos tres lus- 
tros es un fenómeno único en la historia. 
Con el régimen capitalista hubo en todos los 
tiempos un ejército industrial de reserva, 
una masa oscilante de sin trabajo; pero no si. 
multáneamente en todas las industrias ni 
en todos los países, sino siempre en un ra- 
dio restringido, en una actividad industrial 
determinada y con un carácter de transito- 
riedad. 

La desocupación de nuestros días no es 
algo transitorio, sino una expresión perma- 
nente e inseparable del régimen económico 
global; no es propia de algunas industrias, 
sino de todas; no se advierte sólo en torno 
a las fábricas sino también en la agricultu- 
ra; no afecta tan sólo a algunos países, sino 
al mundo entero. 

En cuanto a su intensidad, hay ramas 
importantes de trabajo en las que abarca 
más de un 50 por ciento del personal, por 
ejemplo, en la construcción, termómetro de 
la situación económica y financiera de un 
país. 

Otra característica de la desocupación de 
nuestros días es que no sólo sufren directa- 
mente sus efectos desoladores los obreros de 
la industria, el proletariado y los jornaleros 
del campo, sino que llega con sus estragos 
a los técnicos, a los empleados, a la clase me- 
dia, e indirectamente, por su repercusión na- 
tural, conmueve a la sociedad entera, de aba- 
jo y de arriba, en los estratos populares pro- 
ductivos y en las Capas superiores del pri- 
vilegio. Hay brazos desocupados como hay 
cerebros a quienes paraliza la falta del pan 
de cada día, la rebusca inútil del empleo re- 
munerador, 

Cuando las privaciones de toda clase son 
infinitas, la mitad de las fuerzas producti- 


vas — manuales, administrativas y técni- 
£as — con que cuenta la humanidad, sucum- 
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be en la inacción y en la penuria, permanen- 
te, contemplando con envidia como se ¡les- 
gasta la otra mitad en labores agotadoras y 
pésimamente pagadas. 

Podríamos hacer de la superficie terrestre 
el paraíso soñado por los profetas y los poe- 
tas de todas las religiones para después de 
la muerte, y en cambio la hemos convertido 
en un infierno de egoísmos en el que sólo 
engordan los que no tienen escrúpulos ni fre- 
no moral, los que saben y pueden pisotear 
los mejores valores y los más sagrados. 


Esfuerzos estériles en busca 
de la piedra filosofal — 


Aunque no haya sido en vista del alivio de 


la suerte trágica de los desocupados, sino a 
causa de los efectos nocivos de la desocu- 
pación sobre el orden económico y político 
del capitalismo, la verdad es que los hombres 
de Estado, los economistas, los expertos in- 
dustriales se han preocupado insistentemen- 
te por poner coto al mal por disminuir sus 
perjuicios, por aplacar su virulencia. El 
aumento incesante de la desocupación o su 
estabilización en un grado extremo, son in- 
conciliables con la afirmación y la seguridad 
del actual estado de cosas. Se reunieron en 
consecuencia conferencias internacionales pa- 
ra debatir la cuestión; en cada país se echó 
mano a todas las recetas imaginables, reite- 
rando el propósito de limitar la terrible en- 
fermedad del sistema capitalista, de poner un 
dique a la disgregación total. 

Fracasaron míseramente todos los inten- 
Tos, el último de los cuales, el de Roosevelt, 
consumió muchos miles de millones de dóla- 
res sin ningún resultado ' palpable. De un 
¡tiempo a esta parte apenas se preocupan de 
la desocupación los alegres preocupados de 
la Oficina Internacional del Trabajo de la So- 
ciedad de Naciones. Los Estados, cuando no 
están próximas las elecciones, han cedido la 
palabra a los cuerpos armados del orden pú- 
blico, a los tribunales encargados de apli- 
car las leyes de excepción y de represión. 

Se conviene mundialmente que, dentro del 
capitalismo y del estatismo, lo único que ca- 
be ante la ola creciente de. los desocupados 
es aumentar las dotaciones y las planillas de 
los cuerpos de orden público, de los aparatos 
judiciales, y establecer nuevas cárceles y 
campos de concentración. ¡Lo demás es polí- 
tica o retórica o es un estéril ilusionismo de 
filántropos trasnochados! 

Quince años de ensayos, de experiencias, 
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de esfuerzos para reducir la plaga de la des- 
ocupación por decreto de Estado o por ini- 
ciativa del capitalismo han sido otros tantos 
años de fracasos y de enseñanzas elocuentes 
para los que han podido confiar un sólo ins- 
tante en un alivio en virtud de las medidas 
oficiales contra el paro forzoso. 


Un problema sin solución en 
los cuadros del capitalismo — 


Si hubiese dentro de los cuadros y de las 
posibilidades prácticas de la economía capi- 
talista una solución, que no dañase más que 
el mal misimo los fundamentos del régimen, 
contra la plaga del paro forzoso, ya se habría 
encontrado, pues en el transcurso de quince 
años ha sido el centro de las preocupaciones, 
las sugerencias y los ensayos de los dirigen- 
tes de la vida económica y política contem- 
poránea. Pero esa solución es imposible, 

No es crisis pasajera la que estamos vi- 
viendo; es quiebra de un sistema, bancarro- 
ta de un régimen, naufragio de una cultura, 

Se perfeccionó de un modo prodigioso el 
aparato de producción; se multiplicó la ca- 
pacidad de rendimiento del hombre junto a 
las máquinas y en la agricultura; en muy 
pocas horas, con muy escasa mano de obra, 
se realizan labores que no hace muchos años 
exigían largas jornadas y ejércitos de pro- 
letarios. Sobre todo después de la guerra la 
revolución técnica ha sido descomunal, Se 
Puede producir la abundancia para todos, y 
justamente por eso se ha acelerado el fraca- 
so del capitalismo, 

Antes de 1914 sólo se presentaban en los 
mercados mundiales los productos de tres o 
cuatro grandes potencias industriales: Ale- 
mania, Inglaterra, Francia; después de la 
guerra la industrialización ge extendió a 
America — Estados Unidos — y al Asia — 
Japón —, sin contar los otros pequeños paí- 
ses incluso los coloniales, que se emancipa- 
ron de la producción manufacturada extran- 
jera y concurren también con la producción 
propia a los mercados, 

A parte de esa ampliación de los focos in- 
dustriales se tiene el progreso técnico ince- 
sante en los últimos 20 años. El aparato de 
la producción ha llegado a resultados mara- 
villosos. B 

La rivalidad capitalista, en cada país e in- 
ternacionalmente, ha sido un factor podero- 
so de esa evolución. Pero se hizo la cusnta 
sin el hospedero. El capitalismo produce pa 
ra los mercados, para la especulación, para 
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la ganancia, para sacar beneficios. La satis- 
facción de las necesidades reales sólo entra 
en juego en tanto que puede constituir la 
base de operaciones lucrativas; de otro mo- 
do, no, Y tenemos así lo inevitable: las nue- 
vas máquinas disminuyen la mano de obra, 
y millones de obreros quedan sin trabajo. Los 
obreros sin trabajo son consumidores que se 
testim <e los mercados sobresaturados de 
productos, ú 

Un país que tiene un millón de obreros en 
paro forzoso es un país que ha perdido, des- 
de el punto de vista del consumo, una pro- 
vincia de tres o cuatro millones de habi- 
tantes. Hubo períodos en que los Estados 
Unidos tuvieron quince millones de desocu- 
pados; actualmente no bajan de diez millo- 
nes; es decir, el mercado interior norteame- 
ricano ha perdido la capacidad adquisitiva 
Ae una población de treinta o cuarenta millo- 
nes de consumidores, 

De este modo el desocupado a causa del 
progreso técnico se convierte, en tanto que 
anulado o casi como consumidor, en fuente 
de nueva desocupación. El capitalismo pue- 
de producir la abundancia, sí, pero no puede 
distribuir su producción. Antes se encontra- 
ba un alivio en los territorios coloniales; se 
conquistaban países llamados atrasados pa- 
ra disponer de materias primas o para ven= 
derles manufacturas. Peyo la quiebra es uni- 
versal, y tampoco los territorios coloniales 
Pueden consumir lo que el capitalismo es ca- 
Daz de producir y habría que vender, 

No hay salida. El régimen de la propiedad 
privada, del privilegio y del agio no tiene cu- 
va. Para distribuir los bienes que hoy pue- 
de producir la humanidad ayudada por la 
técnica y por la ciencia, hace falta el aban- 
dono de una economía — la economía pecu- 
niaria, financiera — y su sustitución por 
una producción encaminada a satisfacer las 
necesidades de los hombres, sin ningún otro 
objetivo o interés particular de renta, inte- 
rés, beneficio. 

Es decir, para salir del callejón sin salida 
en que nos encontramos hay que cambiar la 
ruta y poner en lugar de la economía capita- 
lista, de privilegios y de monopolios, una 
economía socializada, 


Una disminución de la jornada, sin 
curar el mal, puede aliviarlo a 
costa del capitalismo — 


Para el sentido común — el clásico menos 
común de todos los sentidos — habría sido 
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lógico desde el primer instante, cuando «el 
gran desenvolvimiento de la técnica produc- 
tiva después de la guerra comenzó a dejar 
en la calle grandes masas de obreros inne- 
cesarios, reducir el esfuerzo de los que tra- 
bajaban, acortando la duración de la jorna- 
da a fin de permitir ¡que disfrutasen todos, 
en cierta medida, los efectos bienhechores 
del progreso mecánico, 

No fué así porque el capitalismo no pro- 
cede de acuerdo con los dictados de la 1ó- 
gica, sino en vista de su interés, y la perse- 
cución exclusiva de su interés lo llevó en es- 


, ta ocasión a la bancarrota, pues el proleta- 


rio a quien se le elimina como productor se 
le excluye también del mercado como consu: 
midor., 

Han pasado más de diez años desde el Con- 
greso de Amsterdam de 1 aAsociación Inter- 
nacional de los Trabajadores; habría enton- 
ces en Europa diez millones de desocupados; 
era el período arrollador de la racionalización 
industrial como respuesta ilusoria a la 
quiebra cada día más grave del sistema ca- 
pitalista, 

No se necesitaba ser profeta para prede- 
cir los resultados de esa evolución de las co- 
sas, y, sin embargo, nos duele tener que cons- 
tatar que nuestros esfuerzos por llamar la 
atención de los trabajadores sobre el abismo 
que se encaminaban fueron vanos, Propu- 
simos como consigna internacional de lucha 
la jornada de seis horas; fué aprobada a re- 
gañadientes, pero fué aprobada, 

Trabajamos con todo entusiasmo y calor 
bara que esa reivindicación inmediata, fue- 
se comprendida por las grandes masas y lle- 
vada a la práctica. Fué acogida y propaga- 
la pro fórmula en algunos países v. salva 
las debidas excepciones, en ninguno se tomó. 
con la decisión que hubiésemos anhelado. 
Por parte del proletariado no se hizo propia- 
mente nada para obviar log inconvenientes 
catastróficos de la desocupación creciente, 

Los organismos reformistas respondieron 
a nuestra consigna de las seis horas con la 
conspiración del silencio; por parte del co- 
munismo moscovita se comenzó por injuriar- 
nos y luego por salir a la arena desde la Me- 
ca con la proposición de la jornada de siete 
horas. 

Pasaron cinco o seis años de propaganda 
tenaz y no hemos visto trecer el interés por 
llevar al terreno de los hechos, la proposi- 
pición de Marzo de 1935. Al fin también nos- 
otros nos hemos cansado. Pero los problemas 


8 


AS 


Kio Blalo 2... 








sobre los cuales llamamos la atención que- 
dan en pie y nuestra argumentación de hoy, 
en pro de una reducción de la jornada ha- 
bría de ser exactamente la misma que hace 
diez años, con la ventaja de ser infinitamen- 
te más elocuente y probatoria. Si entonces 
había en Europa una decena de millones de 
desocupados, hoy suman más de treinta mi- 
llones, y si, en 1925, se habrían reabsorbido 
en e] proceso de la producción todas las fuer- 
zas dejadas al margen por el desenyolvi- 
miento de la técnica mecánica, mediante la 
aplicación de una jornada máxima de seis 
horas, en 1935 no se conseguiría el mismo 
resultado con una jornada de cuatro horas. 
Esta última sería, en algunas ramas de tra- 
bajo, excesiva. 

No pretendíamos curar con las seis horas 
las fuentes de la plaga del paro forzoso, co- 
MO nO serían curadas hoy con la jornada de 
cuatro; el remedio eficaz y permanente está 
en la fuerza de la órbita del mecanismo ca- 
pitalista. Pero la desocúpación es una trage- 
dia que si, por una parte, testimonia la quie- 
bra estrepitosa de un sistema, de una civi- 
lización, de una cultura, por otra puede lle- 
varnos a una larga y penosa agonía, a nuevas 
experencias, tanteos Y ensayos calamitosos, 
a retrocesos barbáricos de la moral, de las 
costumbres y del sentido de la libertad. Las 
irrupciones fascistas no serían Posibles en 
períodos en que la gran masa de la población 
laboriosa estuviese ocupada y viviese, aun- 
que dificultosamente y con las estrechecey 
inevitables, del producto de su trabajo, de 
la miseria de un jornal. 

Hay que destacar un hecho a que ya he- 
mos aludido: el proletariado internacional se 
ha mostrado mudo y pasivo ante su Propia 
buina no ha hecho nada para aliviar el gra- 
ve daño de que era víctima. 

Unicamente algunos capitalistas inteli- 
gentes, como Ford, no vacilan en introducir 
en sus fábricas jornadas reducidas, y el pro- 
pio Roosevelt barece que no se asusta ante la 
idea de patrocinar la Símana de treinta ho- 
ras. También la Oficina del Trabajo de la 
Sociedad de Naciones ha acordado reciente- 
mente prohijar la semana de cuarenta ho- 
ras, sin disminución de log salarios, 

Todo indica Que, para no perderlo todo, 
después de haber probado sin éxito todas las 
recetas tendientes a solucionar la crisis del 
Paro a costa de los trabajadores, las clases 
dominantes se conformarán con una reduc- 
ción de la jornada, el ensayo que hemos pro- 
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huesto siempre nosotros como más lógico y 
eficaz para aliviar la tragedia inmensa de 
la desocupación. Sólo que una semana de 
cuarenta horas y nada es aproximadamen- 
te lo mismo. 

En esa emergencia sería conveniente que 
Se oyese de nuevo nuestra opinión, que vol. 
viésemos a emprender la lucha por la reduc- 
ción de la jornada, pero no a seis horas( eo- 
mo queríamos antes, en vista de una situa- 
ción menos grave, sino a cuatro, pues la in- 
tensificación del paro en los últimos diez 
años ha llegado a un punto en que, si ho se 
logra una disminución considerable de la jor- 
nada, el «beneficio apenas será perceptible. 


La mayor y la más fu- 
nesta de las escisiones — 


El daño de la escisión entre los que tra- 
bajan y los desocupados es inconmensura- 
ble. No es tan clara la línea divisoria entre 
burguesía y proletariado como la que tra- 
zan las actuales condiciones entre los ¿que 
tienen aún quién les explote y los que no en- 
cuentran amo que se digne emplear sus fuer. 
as, su pericia profesional, sus conocimien- 
tos. Son dos mundos hostiles que se van po- 
niendo frente a frente, distanciados por un 
abismo de odio, de rivalidad, de sordo ren- 
cor, 

Una de las primeras tareas de la propa- 
ganda y de la acción cotidiana debiera con- 
sistiv en establecer víneulos de solidaridad 
práctica y de compenetración y ayuda mú- 
buas entro log desocupados y los que tienen 
todavía empleo, Si el abismo cue los separa 
no €s cegado por una obra urgente de acer 
camiento, esa escisión Bravísima nos aca 
rreará desastres sin fin: sobre ella edifica 
rán sus regímenes de terror y de sangre los 
aventureros políticos de este tin de ópoca. 

Deplorables “on lay escisiones motivadas 
por los partidos políticos, por las interpreta- 
ciones sociales, por las concepciones religio- 
548; pero ninguna rompe la solidaridad hu- 
maña tan universalmente como la causada 
por la desocupación. 








Lo que habría de hacerse — 


Esta situación impone probablemente «l 
gunas rectificaciones tácticas y una serie 
de reivindicaciones que apenas eran entre- 
vistas en log períodos de relativa normali- 
dad. 

Por ejemplo, es indudable que la tradi- 
cional misión de los sindicatos obreros, la 
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defensa de los intereses de sus asociados, 
ho podrá ocupar en lo sucesivo una posición 
central, Más importantes que las reivindica- 
ciones legítimas de logs que trabajan son los 
clamores angustiosos de las víctimas de la 
desocupación. Y una huelga actual por au- 
mento de salario tiene algo de sabor a una 
lucha en defensa de privilegios contra las 
reclamaciones de los modernos parias — los 
sin trabajo —. Los sindicatos obreros deben 
hallar el modo de ligar a su existencia tanto 
los intereses de los que trabajan como los de 
las víctimas del paro forzoso, tanto más 
cuanto que, en algunos gremios, son más los 
sin trabajo que los ocupados, 

Urgen también, como jamás fué el caso, 
solidarizar en las mismas reivindicaciones a 
los Obreros industriales y a los campesinos 
desocupados, a los trabajadores manuales y 
a los técnicos. Si por incomprensión o por in- 
capacidad no logramos que la masa social- 
mente útil se sienta con el valor que da la 
solidaridad y la cohesión en la lucha por la 
vida, conoceremos en carne propia las deli- 


cias del retroceso Político y mora] que se ha 
operado ya en tantos Países. Porque lag ma- 
sas de desocupados, hambrientas de pan, 
abandonadas a su suerte, se convierten en 
la piedra angular de las modernas aventuras 
fascistas. 


Aparte de la propanagnda dirigida per- 
manentemente a log desocupados y de la 
ayuda solidaria de nuestras organizaciones, 
estimamos que lo Que podría hacer de nues. 
tros sindicatos un centro de atracción para 
todos los que sufren, sería su disposición y 
su decisión para mplantar la jornada máxi- 
ma de cuatro horas, sin limitación del sala- 
rio, Han fracasado todas las recetas que se 
ensayaron en tres lustros para resolver la 
desocupación 'a costa de los trabajadores; se 
sabe ya que no se resolverá más que a costa 
dle las concesiones que podamos arrancar al 
capitalismo; la reducción de la jornada es, 
en el actual orden de cosas, lo esencial, No 
se conocerá el anhelado alivio más que por 
ese camino, 
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LA CINFERENCIA |. DE TRABAJO DE CHILE 


A emancipación de los trabajadores ha 
L de ser obra de los trabajadores mis- 
mos, es la consigna universalmente aceptada 
por las diversas tendencias revolucionarias 
del movimiento obrero. Parecería de aquí 
desprenderse que, en consecuencia, todo el 
movimiento obrero revolucionario acepta- 
ra intangiblemente el principio de la ac- 
ción directa como táctica de lucha. Desgra- 
ciadamente no sucede ésto, cayendo los par- 
tidos políticos marxistas en desviaciones fu- 
nestas para las aspiraciones finales de la cla- 
se obrera. 

La estadolatría de que están impregna- 
das esas corrientes políticas, las impulsa a 
aceptar sospechosos colaboracionismos, aún 
muchas veces revestidos de fraseología re- 
volucionaria, que produce la desgraciada con- 
secuencia de escamotear a los explotados el 
camino de su liberación, 

Los militantes del movimiento obrero que 
han aceptado la irrefutable conclusión de 
que el Estado es un órgano esencial y nece- 
sariamente defensor de la clase dirigente al 
que es preciso destruir para que la clase des- 
poseída pueda desempeñar su función his- 
tórica, no pueden — no deberían nunca — 
desviarse, por ningún conespto — y menos 
tras engañosas razones de oportunismo —, 
de la lucha abierta, clara e incesante contra 
el Estado opresor y mantenedor de la injus- 
ticia social vigente; lucha directa, por medio 
de la cual se han obtenido las únicas venta- 
jas que después tomaron forma de ley y 
cuyo valor educativo es incalculable, Sin em- 
bargo, la realidad nos muestra que ciertos 
partidos políticos que aspiran a erigirse en 
directores de la clase obrera, incluyen en su 
programa de lucha, su acción dentro o con- 
tluyutemente a los organismos de Estado, 
colaborando, por lo menos, objetivamente, 
en sus funciones, en vez de propiciar y man- 
tener la acción directa que, sin ningún confu- 
sionismo, tantas ventajas inmediatas y Me- 
diatas ofrece para la liberación del proleta- 
riado. 

ÑN * 

Acaba de celebrarse, con carácter oficial, 
en Santiago de Chile, la “Conferencia 1. de 
Trabajo”, en la que estaban representados, 
como €s natural, los gobiernos, los patrones 
y. se decía, los obreros, mereciendo desta- 
carse que las delegaciones oficiales mús nu- 


11 








merosas las constituían las de los países que 
se distinguen por la más sangrienta perse- 
cución a los sindicatos revolucionarios, 

En muchos países del continente se agitó 
la consigna de cierto partido político ten- 
diente a obtener una representación “autén- 
ticamete proletaria” con esa inútil “confe- 
rencia del Trabajo”. Nosotros creemos fran- 
camente mala para el presente, y peligrosa 
para el futuro, esa táctica de delegaciones 
obreras en organismos oficiales, Parlamen- 
tos, Congresos, etc., puesto que ninguna m:- 
jora pueden y deben esperar los obreros por 
la vía gubernamental. Recalcamos como fran- 
camente peligrosa para el futuro esa táctica, 
porque contribuye a mantener en los traba- 
jadores la funesta ilusión de que pueden en- 
contrar el camino de su salvación en log or- 
ganismos creados por la burguesía para la 
defensa de sus privilegios. 

* * * 


¿Qué pueden esperar los obreros de la Je- 
gislación social? 

Las llamadas leyes obreras no han sido 
nunca otra cosa que fundamento para la pré- 
dica demagógica que con fines electoralis- 
tas realizan los partidos políticos burgueses 
y aún los sedicentes revolucionarios. 

En nuestro país, comparativamente a casi 
todos los otros países del continente, tent- 
mos uma legislación social “avanzada”: ley 
de 8 horas, descanso semanal obligatorio, 
vacaciones anuales, ley de la silla, de acci- 
dentes de trabajo, ete.; pero es innegable 
que la situación general de los trabajadores 
no es superior a la de otros países donde no 
existen estas disposiciones legales, En nues- 
tro mismo medio, estas leyes no se cumplen 
cuando los trabajadores no se han organi- 
zado constituyendo una fuerza bastante pa- 
ra imponerlas o mantenerlas, 

Si la burguesía y el Estado ——órgano de 
la clase dominante—, no reconocen ni acuer- 
dan a los obreros más derechos que log que 
por la acción directa han podido conquistar, 
resuta claramente inútil, y más que inútil, 
perjudicar para sus intereses, las energías 
empleadas para pedir simples leyes o la cola- 
boración en la “fabricación” de esas leyes 
que, repetimos, sirven únicamente para fun- 
damentar la prédica demagógica de log trai- 
dores a los auténticos intereses de la clase 
productora. 
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DECLARACION DE PRINCIPIOS 
DE LA FEDERACION ANARCO 
COMUNISTA ARGENTINA 


ONSTATANDO que la experiencia 
de medio siglo de luchas sociales y 
particularmente la de los años que 
corren desde la última guerra 
mundial, confirma totalmente la 
crítica realizada por el socialismo liberta- 
rio o anarquismo a: las instituciones que 
constituyen el actual régimen social, lag cua- 





de privilegio antisocial: el Capitalismo. y el 
Estado, . 

Que por lo que respecta al sistema clásico 
de la economía capitalista, con todas sus 
trágicas consecuencias de explo!ación, des- 
ocupación y miseria, su absoluto fracaso 
queda demostrado por la insoluble crisis a 
tual y admitido por los propios representan: 
tes de la burguesía a] buscar una salida en 
los diversos ensayos de economía dirigida 
que llegan inclusive a formas de socialismo 
de Estado, en beneficio de grandes monopo- 
lios plutocráticos, 

Que tales ensayos, lejos de resolver los 
urgentes problemas de la crisis, sólo refuer- 
zan el poder del Estado, agregando a Jos 
males ya conocidos del capitalismo, log que 
surgen del desmesurado er cimiento de una 
burocracia Darasitaria, insaciable, 

Que la concentración absoluta del poder 
político representado por el fascismo, con su 
corolario de esclavitud y guerra, es el resul. 
tado lógico de la descomposición del capita- 
lismo, ] cual trata de sobrevivir a su pro- 
pio desastre a costa de una ilimitada Opre- 
sión de los Pueblos, aun cuando se vea 
obligado a compartir sus privilegios en ma- 
yor escala con la omnipotente burocracia. 

Que la experiencia de la Revolución Rusa 
—el más trascendental acontecimiento en lo 
que va del siglo, en cuanto demostró que la 
insurrección proletaria es capaz de abatir 
el capitalismo — al crear Por medio de la 
dictadura llamada proletaria una nueva cas. 
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Organismo incapaz de servir como instru- 
mento de liberación y por tanto de instaurar 
el verdadero socialismo, la sociedad sin cla- 
ses y sin opresión. 

Que una vez más queda demostrado cómo 
el Estado, Órgano de represión al servicio 
de las clases privilegiadas, es a su vez fau- 
tor de división de clases, estableciendo un 
círculo vicioso que sólo puede romperse con 
la destrucción misma Gel Estado, 


Que el momento actual constituye una: 


verdadera encrucijada de la historia, ya qua 
según sea la actitud que asuman las clases 
oprimidas- frente a los peligros de reacción, 
guerra y dictadura, la humanidad podrá 
abrirse un cauce hacia la rea] y completa 
emancipación o bien hundirse en un abismo 
de esclavitud que podría durar muchas e 
neraciones, 
LA FEDERACION ANARCO - COMUNIS- 
TA ARGENTINA DECLARA: 
Que no es posible una solución de los gra- 
ves problem sociales sin una profunda 
transformación de las normas de conviven 
cia, €s decir, sin el conjunto de cambiogs de 
orden económico, político Y Moral que desig- 
namos con el nombre de Revolución Social. 
Que esa profunda transformación deberá 
ser realizada por el conjunto de las masas la- 
boriosas y Oprimidas, esto es, Por los trabaja. 
dorés de la ciudad y del campo, por los obre, 
TOS manuales, in'electuales, técnicos, ute, 
que sufren hoy las consecuencias de la ex- 
plotación capitalista, 
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funciones abastecimiento de la población, re- 
organización del trabajo, defensa de la re- 
volución, deberán organizarse de inmediato 
y estarán a cargo de los genuinos organis- 
mos creados por log productores, Sindicatos, 
Cooperativas, organismos especializados pa- 
ra la lucha o para la reconstrucción. 

Que la creación del nuevo régimen so- 
arse inicialmente en esos or- 
ganismos — Sindicatos de oficio y de indus- 
tria, Sindicatos campesinos, Cooperativas, 
Comunas, Consejos — a cuyo efecto tales 
organismos en parte existentes actualmente, 
habrán de modificar su estructura y Formas 
de funcionamiento, de acuerdo a las nue 
tar a cumplir en el momento revolucio 
nario, excluyéndose toda dirección política 
o centralista de la revolución, como debe 
excluirse de las propias luchas inmediatas 
que hoy se llevan a cabo. 

Que el funcionamiento armónico de eso: 
organismos, sobre bases federati 
pliendo funciones preci: 































coordinados por cuerpos de relación de atri- 
buciones limitadas y siempre responsables 
ante los organismos básicos que log cons- 
tituyen, la mejor garantía contra los pe- 
ligros de una dictadura que podría estran- 
gular o falsear la revolución, 

Que de conformidad con los principios ¡n- 
ternacionalistas, la Revolución deberá orga- 
nizar las fuerzas y elementos de la nueva 
sociedad pasando por encima de fronteras 
convencionales, tendiendo a formar organi- 
zaciones regionales sobre la base de la uni- 
dad económica. 

Los grupos anarquistas organizados en esta 
Federación a los fines de la mayor eficacia de 
la labor común habrán de realizar una obra de 
orientación y de impulso revolucionario, sin 
pretender la dirección del movimiento y no 
permitiendo en la medida de las fuerzas que 
ningún organismo político dirija la revolu- 
ción, función aquella que siempre y en to- 
dos los casos habrá. de radicar en los orga- 
nismos específicos de las clases productoras, 
































EL CAPITAL EXTRANJ 
AMERICA LATINA 
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A continuación publicamos una 
estadística del capital extranjero 
invertido on las Repúblicas amo 
ricanas 
Capital Capital 
yanqui inglés 


Argentina 750 2.200 
Bolivia 123 48 
Brasil. 557 1,400 
Colombia 300 42 
Costa ¡Rica 13% 26 
Cuba 1,066 200 
¡Chile : 700 331 
Ecuador 25 20 
Méjico, 1,400 937 
Urnguay $1 200 
Ventzuela E 247 124 


De acuerdo con la estadística 
de William Mangler, 

Esto sólo basta Para expilear 
la razón del dominio internacio- 
nal y de la influencia política y 
social de unos pueblos sobre 
Otros, 
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ASPECTOS INT ERNACIONALES 
DE LA CUESI1ION AGRARIA 


L problema de incorporar las masas 
campesinas al frente revoluciona- 
rio formado por el proletariado in- 
dustrial en su lucha contra el régi- 
men de explotación capitalista, exi- 

Ye cada vez más imperiosamente una solu- 
ción adecuada a log intereses de la revolu- 
ción social. Log acontecimientos revolucio- 
narios que se produjeron en Europa durante 
y después de la guerra mundial han ¡de4 
mostrado claramente la extraordinaria im- 
Portancia del elemento campesino para la Ju- 
cha de clases revolucionaria y la realización 
del Socialismo. Las experiencias de 1917, 
en Rusia; 1918 en Alemania y Austria, y 
1918-19, en Hungría, donde el atraso, la des: 
orientación y desorganización de las masas 
laboriosas del campo han constituído un obs- 
táculo insuperable a soluciones , ocialistas 
o han determinado 'n gran parte el fracaso 
de la revolución, Son una advertencia expre- 
siva en este sentido, ¡En la propia Rusia 
soviética estamos viendo a pesar del triunfo 
del hecho anecdótico revolucionario y la con. 
solidación relativa del régimen dictatorial a 
través de los años, un fracaso esencial del 
socialismo, que no ye debe únicamente al 
cesarismo estéril de los dictadores bolche- 
viques, sino también, y de un modo muy 
Principal, al atraso de los elementos campe- 
sinos y! a las falsas consignas de lucha, 
Propagadas tradicionalmente entre los mis- 
mos, De ahí el que sea necesario romper de- 
cididamente con la negligencia y el aban- 





de las Internacionales 11 y Ul es decir, las 
camarillas políticas obreristas que menos 
garantías ofrecen para una representación 
sincera y eficaz de los intereses del proleta- 
riado de la tierra y que más bien son una 
traba a toda solución, verdaderamente so- 
cialista del problema agrario, han tratado 
de llenar por su parte este vacío, confeccio. 
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hándose sendos Programas agrarios de un 
oportunismo ddemagógico, Con mayor moti- 
VO, El movimiento internacional a arcosin- 
dicalista, que no adolece de ambi ones de 
partido ni deseos de explotación política de 
ningún sector proletario, debe asumir la la- 
bor de captar y orientar socialmente alas 
Masas campesinas, a fin de formar con ellas 
y el proletariado industrial un gran frente 
revolucionario que abra una calle amplia a la 
realización del Socialismo libre e integral, 
para lo cual es condición indispensable la si- 
multaneidad revolucionaria y constructiva 
de la ciudad y el campo, 


Compl-jidad de diferenciación 
del elemento campesino 


Si en el terreno industrial la for 
un frente proletario de clase se realiza casi 
automáticamente en virtud de las circuns- 
tancias mismas de la producción capitalista, 
que ha eliminado a] artesano independiente 
de la época precapitalista, dividiendo a loz 
elementos que intervienen en la producción 
en técnicos y obreros asalariados, por un la- 
do, y en Propittarios capitalistas, por otro, 
tal diferenciación clasista es mucho menos 
concreta en el dominio agrario. La razón de 
esta situación reside rincipalmente en las 
condiciones semifeudales de la Propiedad 
Agrarla y sus métodos de producción, que, en 
vez de crear un tipo único de asalariado aná- 
logo al obrero industrial, ha mantenido, ade- 
más, otras clases aparentemente menos ex- 
plotadas, de que son exponentes el pequeño 
labrador y el colono arrendatario, Otro de 
los motivos que han venido a complicar esta 
diferenciación clasista es 
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cos y balcánicos, y Polonia, Austria, Chezo- 
eslovaquia y Hungría) y han sido acicate pa- 
ra la iniciación de las mismas en otras na- 
ciones europeas y en Japón, India e Indone- 
sia y algunos países de América. Estas re- 
formas consistentes en la parcelación de la- 
tifundios y grandes propiedades a favor de 
campesinos y labradores pobres, no han ali- 
viado apenas la situación precaria de los tra- 
bajadores del campo, alcanzados por los “be- 
neficios” de esa “caridad” estatal, pero sí 
han contribuído a dificultar subjetivamente 
la diferenciación de clase del elemento cam- 
pesino. No han aliviado su situación por to- 
da una serie de razones, entre las que des- 
cuellan la insuficiencia del terreno de las par- 
celas (con frecuencia menos de dos hectá- 
reas, y rara vez de una extensión superior) y 
el hecho de que los nuevos “labradores” han 
tenido que empeñarse para la adquisición de 
simiente, ganado de tiro y aperos de labran- 
Za, carga que arrastran consigo constante- 
mente, de manera que si antes eran esclavos 
d% labrador rico y del gran terrateniente, hoy 
lo sen del capitalismo financiero y comer- 
cial, que les da crédito a tipo usurario y le: 
vende a buen precio los productos industria- 
les, y al cual tienen que cdder a cualquier 
precio — la necesidad acucia — sus propios 
productos, Las llamadas reformas agra- 
rias han dificultado la lucha de clases en el 
campo por hober despertado el instinto pro- 
pictarista de gran número de Campesinos, 
sin emanciparlos efectivamente ni siquiera 
de un modo relativo, cambiando sólo la for- 
ma pero no aminorando la intensidad de 
su explotación, aunque sí convirtiéndoles 
en todo caso en feroces individualistas, in- 
capaces de tener un espíritu social y una 
verdadera conciencia de clase, 

En idéntica situación se encuentran los 
bequeños labradores de todos los países ago 
biados por impuestos, contribuciones, exa 
sez de tierra y dependencia del capital fi- 
nanciero, y los colonos arrendatarios, abru- 
malos por la renta en esp: 

















ciz o en dinero 
que frecuentemente asciende hasta el 50 on 
do la cosecha y que es tanto mayor cuanto 
violento es el contraste entre <l creci- 
miento de las fuerzas de producción y la 
*stabilidad de las formas Je propiedad pri 
vada. 

El frente de los explotados en el dom 
nio agrario se halla, pues. dividido arti 
cialmente, por lo menos, en trzs clases: 
Pequeños labragores, arrendatarios y jor- 
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naleros, cuya situación material y social es 
igualmente mísera y no acusa más diferen- 
cia que la que puede existir entre obreros 
profesionales y peones dentro de la indus- 
tria. Pero la mentalidad propietarista de 
labradores y colonos hace que éstos, no obs- 
tante sus apuros materiales y Su nivel de 
vida, esencialmente proletarios, se crean 
superiores a los simples jornaleros, prejui- 
cio que les impide hacer causa común con 
ellos y es el mayor obstáculo para la for- 
mación de un frente campesino de clase ca- 
paz de una acción defensiva y ofensiva co 
tra los grandes terratenientes, cl capitalis- 
mo financicro y el fisco, 

'El desvanecimiento de todbs estos pre- 
juicios nocivos mediante una labor de acla- 
ración lógica documentada e intensa entre 
los elementos explotados el campo (Cabra 
dores, colonos y jornaleros) es una are; 
primordial del Sindicalismo, a fin de capa- 
citar al proletariado campesino para su de- 
fensa y emancipación, extirgano “preoe: 
paciones -p=queño burguesas denuncian- 
do el mito engañoso de las pretendidas re- 
formas agrarias, que no son más que «una 
maniobra del Estado y el capitalismo para 
impedir que el espíritu revolucionario sa- 
ture a las masas campesinas. 



































Intervención del capitalismo en el 
dorzinio agrario y proletarización de 
la población campesina 





La importantísima labor de capilar a las 
grandes m campesinas para la lucha 
revolucionaria por el Socialismo libertar 
ho puede ser llevada a cabo con un bagaje 
retórico de frases trilladas y latiguillos de 
mitin sin relación directa y pericial eon los 
intere: y problemas vitales del campo. La 
Propaganda sindicalista en los medios cam- 
pcsinos debe procurarse una base sólida y 
prometedora de eficacia en el conocimiento 
trofundo y medular de la cuestión agraria. 
Esto exige un buen pertrechamiento esta- 
lístico e informativo respecto a todos los 
factores agrarios y una apreciación acer. 
tada de las tendencias de su desarrollo, En- 
tre estos factores sobresalen principalmen- 
te la estructura de la propiedad agraria, 
las condiciones de producción, la interven- 
ción del capitalismo y su influencia sobre 
la diferenciación de la población campesina. 

Sería tarea demasiado ardua (hoy acaso 
imposible por falta de datos e investigacio- 
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nes suficientes) determinar concretamen- 
te el alcance de tales factores en escala in- 
ternacional. Pero lo que sí permiten apre- 
ciar los materiales hoy disponibles es la 
existencia de tres grupos típicos del país 
«ue coinciden en cierto modo en las líneas 
generales de su problema agrario, Estos 
son: 1* Países de estructura agraria semi- 
feudal y primitiva en las condiciones de pro- 
ducción, pero dependientes del capitalismo 
financiero en sus relaciones con el merca- 
do y el crédito, 20 Países coloniales y semi. 
coloniales cuya población campesina se ha- 
lla bajo la «doble explotación que le imponen 
las condiciones primitivas y el dominio del 
capitalismo imperialista. 30 Países indus- 
triales cuyo capitalismo maduro ha comen- 
zado a intervenir en la agricultura, instan- 
«lo a que se emprenda su mecanización y ra- 
cionalización, Al primer grupo pertenecen 
los países escandinavos bálticos y balcáni- 
cos, Polonia, Austria, Hungría, Italia y Es- 
paña y Portugal, en Europa; Japón, en Asia 
Ayentina, México Uruguay y otros países 
sur y centroamericanos. Al segundo grupo 
pertenecen la India, Indonesia, China, Corea 
Egipto, Argelia, Marruecos, Colombia, Nicara 
gua, Panamá, Cuba, Puerto Rico y Filipi- 
nas. En el tercer grupo figuran los Estados 
Unidos, ¿Canadá, Francia, Alemania, Ingla- 
terra y Australia, 

La característica común a los tres grupos 
es la intervención cada vez más creciente 
«lel capitalismo, en sus distintas formas, en 
el dominio agrario, Esta circunstancia en- 
traña una importancia extraordinaria pa- 
ra el enjuiciamiento de la cuestión agraria 
desde el punto de vista socialista, ya que 
tiende a simplificar las condiciones econó. 
mico-sociales dde la vida en el campo y a dar 
un más claro relieve a los factores explo- 
tadores y explotados de la misma, La inter- 
vención ascendente del capitalismo en la 
Producción agraria implica inevitablemente 
una intensificación de la explotación del tra- 
bajo campesino independiente (pequeño la- 
brador, colono o asalariado (jornalero) y 
una tendencia a modificar las formas pri- 
mitivas de producción bara ponerlas de acuer- 
do con el desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas y las ambiciones utilitarias de la bur- 
gucsía. Claro es que este proceso de satura- 
ción capitalista no puede verificarse con 
tanta rapidez como se ha realizado en el 
dominio industrial nj probablemente adop- 
tará (al menos no lo ha hecho hasta el pre- 
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sente) idénticas formas. La agricultura es 
un dominio que, por el carácter extensivo 
de su elemento principal, la tierra, no se 
presta fácilmente a la concentración de la 
producción. Incluso marxistas tan signifiy 
cados como Otto Bauer y Fritz Baade, es- 
Wecialistas socialdemócratas en cu istiones 
agrarias no han tenido más remedio que re- 
conocer esto, Pero si por diversas circuns- 
tancias (distancia, gastos de transporte y 
otros imperativos de la producción agríco- 
la) fracasan las concentraciones paquidér- 
micas de la tierra a base de explotación ca- 
pitalista, no Prospera tampoco el tipo pro- 
ductor del pequeño labrador o colono, que, 
tanto por la limitación del terreno que cul- 
tiva como por su penuria económica no pue- 
de aplicar log modernos adelantos agrícolas 
en materia de abonos eficaces, simienteg ge- 
lectas y maquinaria. Y así se va afirmando 
y desarrollando un tipo de explotación agrí- 
cola de “midle farm” o “labranza grande”, 
cuyo terreno oscila entre cincuenta y dos- 
cientas hectáreas, mientras que las unida. 
des de propiedad, mayores Y Menores, se 
van reduciendo o arrastran una vida eco- 
nómica precaria o muy poco rentable, Es- 
ta tendencia en la evolución de la propiedad 
agraria es lenta, pero se realiza de un mo- 
do general en los Países de gran desarrollo 
capitalista que hemos clasificado en la ter- 
cera categoría, El desenvolvimiento técnico 
y capitalista la favorece y acentúa. Tam- 
bién en los países coloniales y semicolonia- 
les y en los de estructura agraria semiteu- 
dal se acentúa, aunque más lentamente to- 
davía, una evolución semejante bajo la in- 
fluencia del capital financiero y comercial, 
bese a la afirmación de Marx de que “tan- 
to el capital usurero (Wucherqapital; el ca- 
pital financiero es una forma legal de la 
usura) como el comercial explotan una for- 
mia de producción, pero no la crean”, Es 
objetivamente indudable que el desarrollo 
extraordinario adquirido por el crédito ca- 
pitalista, más o menos úsuratio, y por las 
compañías mercantiles de compraventa de 
productos agrícolas (pools) demuestra la 
dependencia creciente de la agricultura del 
capital financiero y comercial, cuya influen- 
cia no se limita a una simple explotación 
ajena a las formas de producción, sino que 
impone una modificación de éstas y de la 
estructura de la propiedad. A este respecto 
es interesante el siguiente pasaje de un tra- 
bajo de $, Dubrovski, director del Institu- 
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to Agrario Internacional de Moscú, el cual 
a pesar de ser un marxista ortodoxo, incu- 
rre sin querer en una herejía, difiriendo 
fundamentalmente de Marx en su'aprecia- 
ción del papel del capitalismo financiero: 

“En todos los países, sin excepción, ve- 
mos hoy a la agricultura llena de deudas 
enormes y crecientes. En lo que concierne 
a los Estados Unidos de América durante 
los últimos años, pueden aducirse ejemplos 
de esta situación que se ha convertido en 
una de las premisas de la liquidación de las 
pequeñas haciendas (farms), a consecuen- 
cia de la cual el labrador propietario pasa 
a ser arrendatario y el “farmer” pierde po- 
co a poco sus tierras, Este proceso se rea- 
liza en todas partes en mayor o menor gra- 
do, según los países. 

“De este modo el crédito, bajo el signo 
del capital financiero se manifiesta no sólo 
como medio de conquista de la agricultura, 
sino también como medio de expropiación 
de los labradores por el capital financiero. 
El labrador pierde sus tierras” 

Y conste que el capital financiero en es- 
te mismo sentido y con idénticas consecuen. 
cias es el facilitado por los Sindicatos agra- 
rios y cooperativas de crédito, Estas insti- 
tuciones “beneméritas” son, llegado el mo- 
mento tan implacables como cualquier usu- 
rero, 

Así pues, la influencia del capital finan- 
ciero determina una reagrupación de la pro- 
piedad y un cambio. relativo en las formas 
de producción susceptible de arrancar a la 
tierra una productividad que satisfaga, ade- 
más de las necesidades «el cultivador, los 
intereses devengados por el crédito o la 
cuantía a pagar por el arrendamiento, El 
labrador se ve obligado a producir una can- 
tidad mayor de mercancías, es decir, debe 
llevar al mercado una parte mayor de su 
cosecha, bien aumentando esta última o li- 
mitando el consumo propio, a fin de procu- 
rarse los medios financieros Para hacer 
frente a sus compromisos. Este proceso con- 
duce visiblemente a un empeoramiento de 
la situación de pequeños labradores y arren- 
datarios, muchos de los cuales van A engro- 
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sar las filas de los jornaleros o emigran a 
las ciudades, donde se proletarizan, 
En los países en que la agricultura se haz 


lla en un estadio de mecanización y sufre 


una intervención más amplia del capitalis- 
Mo moderno, nos encontramos con una di- 
ferenciación de clase algo más marcada en 
la población campesina. Aquí puede ya ha- 
blarse de una industrialización «de la agr 
cultura incluso con aspectos racionalizado- 
res, de tal modo que si hasta hace pocos 
años la emigración de los trabajadores del 
campo a las ciudades parecía amenazar el 
equilibrio económico de los pueblos, hoy la 
aplicación creciente de la técnica es causa 
de paro forzoso no sólo en la industria, sino 
también en la agricultura. Según una esta- 
dística oficial, en junio de 1930, es decir, en 
la estación del año en que, por las faenas 
de la recolección, el trabajo en el campo al- 
canza su mayor intensidad, había en Ale- 
mania 70.000 jornaleros agrícolas parados, 
a pesar de emplearse en la agricultura 300 
mil campesinos extranjeros menos que an- 
tes de la guerra. Y a primeros de mayo de 
1931 dicha cifra se había elevado a 257.083. 
Esto se explica si se tiene en cuenta que 
de 1907 a 1925 el número de aradoras de 
vapor o motor ha aumentado en 8.000, el 
de sembradoras en 300.000, el de segado- 
ras en 700.000 y el de trilladoras en 300.000 
Esta mecanización se prosigue y determi- 
na la ¿eliminación de brazos de la produe- 
ción agrícola y la proletarización de peque- 
ños labradores y arrendatarios carentes de 
tierra y de capital suficientes para explotar 
las ventajas de la técnica y la abundancia 
de abonos eficientes. 

Todas estas cireunstancias en el desarro- 
llo de la agricultura deben ser seguidas muy 
atentamente por el movimiento sindicalis. 
ta campesino, a fin de adaptar a ellas sus 
consignas en materia de reivindicaciones 
inmediatas, ampliar el frente anticapitalis- 
ta y antiexplotador y seleccionar y conven- 
cer a los elementos explotados del campo 
para una labor revolucionaria y socialista, 
demostrándoles la explotación de que son 
víctimas en el régimen presente 
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LOS — SINDICATOS — DEL ESTADO y 
LA HUELGA DE ¡A CONSTRUCCION 


ON motivo de la Participación inde- 
€ bida que los huelguistas de la Cons- 

trucción le han dado a los personajes 
y alas instituciones oficiales, se vuelve a ha- 
blar de la “necesidad” de crear los llamados 
Sindicatos de Estado. 


Recordamos que en el año 1934, cuando a 
iniciativa del Sindicato de Arteg Gráficas se 
constituyó el “Comité de Acción contra los 
Sindicatos Legales”, se realizó una intensa 
campaña ilustrativa, en la que participaron 
la casi totalidad de los Sindicatos constitu. 
dos, que tuvo la Virtud de silenciar la préd 
ca oficialista y de demostrar de una manera 
Dalmaria que la intromisión oficial en los 
conflictos obreros, resulta siempre funesta 
para los fines de Justicia que persiguen los 
trabajadores. 


A. pretexto de perfeccionar la legislación 






libre acción del proletariado, con el objeto 
de desarmar la natural rebeldía de las ma- 
Sas organizadas Y usando, además, de un 
derecho abstracto y abusivo que a sí mismo 
se otorga, el Estado intenta filtrar su ac- 
ción y su influencia en un medio en que sólo 
pueden y deben actuar log productores or. 
ganizados, y del que naturalmente surgen 
las fuerzas principales y las más capaces pa- 
ra enfrentar al Capitalismo. 

El Estado, órgano de fuerza que garan- 
tiza la impunidad «de procedimientos y la 
subsistencia misma del presente regimen de 
explotación, está indudablemente dentro de 
su absorbente y arbitraria tarea al preten- 









der extender sus decisiones hasta má allá del 
límite natura] de su función específica, qui- 
tando a las masas obreras la ini ativa de 


Sus propios actos de defensa colectiva. 


El choque inevitable entre explotados y 
explotadores, no podrá temperarse ni aún 
dentro del. cauce de la ley, Porque el desbor- 
de de la lucha será más frecuente y hasta 


para detener la marcha avasallante de la 


Mencionamos el Comité creado en el año 
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Cesario, haciendo fracasar resueltamente el 
trabajo que realicen, — y la ley si se crea, 
— mediante la desobediencia forma] en el 
terreno teórico y práctico, según sea el al- 
cance de la misma. No puede detener a los 
trabajadores ni a las organizaciones que los 
Tepresentan, el eserúpulo o el temor de la 
violación de una disposición de la Constitu- 
ción. La fuerza legal de las leyes está siem- 
Pre, en todos los Casos, condicionada al os- 
píritu de resignación de las colectividades 
destinadas a obedecerlas y a respetarlas: pe- 





el destino de log hombres y los pusblos, en 
cuanto éstos, en nombre 
les, más Sagrados que la ley esc porzue 
representan o traducen la fuerza incontras 
table de la vida misma, las desconoc:n o las 
destruyen, para darse 'en libertad formas 
Muevas y nuevos modos de convivencia y de 
relación. Ad:más conviene recordar, aunque 
pueda parecer irreverente a los fanáticos de 
la legalidad Gue Nos aturden repitiendo a ca- 
da paso versículos más 0 menos oportunos 
de la pran biblia laica del derecho social, que 
si la burgue, ía, descompues 
conservadoras y ulty, OnaPias, se ni 
Seva la iniciativa de des 1 capricho las 
leyes y las constituciones, destruyendo y re- 
construyendo a su antojo todo el aparato ]e- 
Zal. pasando Dor sobre la normalidad esta- 
tuída, al galope de sus más inconfesables 
ambiciones cuando ella es: A a SUS intere- 
ses inmediatos o a sus fines económicos, y 
políticos ulterioy: 5, los trabajadores y el 
Pueblo en general, que representan la fuer- 
Za Principal y más Positiva en el resurgi- 
miento total de los valores de la justicia y la 
libertad, deben Usar en legítima Propiedad, 
del derecho inalienable de elaborar las bas:s 
de una estructuración política que convenga 
A su capacidad, a sus intereses y a gus anhe- 
los de armonía social, 
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EDITORIAL 


La errónea conexión hecha a log persona- 
jes del gobierno por log huelguistas de la 
Construcción, aceptando su intervención pa- 
ra buscarle una salida favorable a la huelga, 
tiene varios aspectos, tan graves, como el de 
haberle ofrecido la oportunidad de reeditar 
su propósito de legalizar el funcionamiento 
de los sindicatos obreros, reconociéndole, de 
paso, personería y autoridad moral como pa- 
ra mediar en la solución de conflictos en los 
que son parte doblemente interesada. Inter- 
vienen en ellos como representantes del más 
puro interés capitalista. No olvidemos que 
su sentimiento burgués arranca de la enlira- 
Ba de su naturaleza y del interés político de 
la clase que integran y representan, De esa 
doble definición categórica que los impulsa y 
gue los mueve, nace toda imposibilidad real 
de una actuación mesurada, impersonal e 
imparcial, No pueden desmentirss en el mo- 
mento preciso de afirmar una posición de 
privilegio y de jerarquía y sería absurdo 
confiar en que lo hicieran en virtud de ha- 
berse declarado “a priori” teóricamente par- 
tidarios del derecho y la justicia. 

Si convenimos que sólo pueden actuar 
como representantes autorizados del Capita- 
lismo y del Estado, es ilógico suponer que 
se despojarán de su personalidad esencial y 
Gue harán abstracción de su fidelidad a sus 
Propios y más fuertes intereses materiales, 
para ofrecer ayuda al proletariado, Ni lo ha= 
cen ni les conviene hacerlo, Toda concesión 
que hicieran a los trabajadores en casos se- 
Mmejantes daría nuevo impulso y mayor vi- 
gor a su idealismo reivindicador y a sus or- 
tanizaciones de clase, 

A la inversa, cuanto puedan quitarle por 


la astucia, por la ley o por la fuerza, reduce 
el porcentaje de posibilidades de aquellas, 
desmoraliza, disgrega y cava la fosa de una 


impotencia, relativa o total. transitoria o de- 
finitiva. 

El mismo principio aplicado por los obre- 
ros, en su relación con el Estado y sus insti- 
Luciones representativas, da en favor o en 
«contra de aquel el mismo resultado, aunque 
es prudente señalar que el Estado, en vir- 
bid de su propio dominio y de su férrea tra- 
bazón orgánica, necesita de una acción más 
vasta y más completa, por parte del proleta- 
riado revolucionario para hacerlo ceder en 
sus posiciones y destruir su hegemonía ab- 
solutista. 

Conviene a los trabajadores y “¿le modo 
más inmediato a quienes se “sienten” sus 
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jefes a ejercer función de tales; meditar so- 
bre estas consideraciones y extenderlas a 
otros planos en relación con el anhelo y la 
necesidad de emancipación de las masas pro- 
ductoras, para extraer de ellas una ense- 
ñanza aplicable a la conducta militante, 

Además, es preciso declarar que quienes 
han abominado del Estado capitalista ofre- 
ciéndolo a la vista y al examen de las ma- 
sas esclavizadas, con toda lógica y razón, co- 
mo la más perfecta máquina inquisitorial, no 
deben recabar nunca de él concesiones espe- 
ciales o de preferencia y menos aún ofre- 
cerle ocasión para reivindicarse con actitu- 
des o gestos tolerables, que podrían prestar- 
se para revalidar sus gastados prestigios y 
sus menguados valores, confundiendo ade- 
más la mentalidad simple de muchos obreros, 

Conocemos los motivos por los que no siem- 
pre una gran parte del proletariado no está, 
por desgracia, en condiciones de discern'r 
ni de juzgar con verdadera independencia, 
ni con entero conocimiento de causa. pa- 
ra establecer el punto exacto, dónde llermi- 
na el Estado su rol de agente tutelar de los 
intereses colectivos y dónde empieza su ac- 
ción demagógica destinada a eslabonar la edu- 
cación civil de las masas con su porvenir po- 
lítico, 

Los Sindicatos de Estado deben ser recha- 
zados en forma absoluta, Para que esto sea 
posible en todos los Casos, es preciso em- 
pezar por no darle ingerencia al Estado en 
ningún “conflicto obrero, extraño a su pro- 
pia jurisdicción, El Estado no es construc- 
tor ni empresario en el caso que comenta- 
mos. Nada fecundo podría hacer su mano 
mezclándose en un asunto que sólo los obre- 
ros y los patrones directamente tenían que 
considerar y resolver, 

Es necesario que los trabajadores sepan 
valerse de sus propias fuerzas y aprendan a 
confiar en su capacidad y en la solidaridad 
de sus hermanos. Sólo así lograrán aumen- 
tar proporcionalmente las primeras y hacer 
rendir el máximo de beneficio común a la se- 
gunda, convirtiéndolas en agentes seguros y 
valiosos para su liberación, Sólo así estarán 
libres de sorpresas desagradables, de decep- 
ciones y hasta de traiciones. Quien rechaza 
la legalización de los Sindicatos, debe recha- 
zar también toda acción legal en el plantea- 
miento, en la tramitación y en la solución 
de las huelgas. La dualidad de conducta que 
da margen para estos comentarios, denuncia 
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O una carencia alarmante de capacidad tác- 
tica, — y esto es imperdonable en quienes 
han hablado y hablan hasta por los codos 
de estrategia sindical y revolucionaria 
o un oportunismo condenable, aunque fácil 
de explicar al fin, en la fracción política que 
sueña en someter al proletariado nacional a 
la égida de las consignas partidarias, 

Los trabajadores son los llamados a pro- 
nunciarse y si la Jucha contra los sindica- 
tos legales culmina en acontecimientos de 
resonancia, no podrán actuar en ellos quie- 
nes han reavivado el problema, adoptando 
posturas contradictorias, exentas de orien- 
tación y de firmeza. En el seno de la masa 
obrera organizada no se ignora, por otra 
Parte, cual ha sido el resultado de las orga- 
nizaciones legales, 

En Brasil y en Chile, para no recurrir si- 
no a ejemplos próximos, aunque los hay más 
lejanos y tan elocuentes en Italia y en Ale- 
mania, el proletariado sostiene una lucha te- 
haz y a veces violenta para rehacer sus or- 
ganismos independientes, libres de la mácu- 
la política y legal que los llevó a la impo- 
tencia y al desastre. Ha sido muy triste la 
experiencia de los obreros sometidos a ese 
género de instituciones, Han vivido sindi- 
calmente anulados. Esa experiencia nos ha- 
bla y nos enseña. En el Uruguay no hay por- 
que caer en ese error funesto y para ello es 
preciso en primer término desoir y rechazar 
a los “jefes” que pretenden arrastrar a los 
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gremios obreros por el desfiladero de las 
contradicciones tácticas. A 

La acción directa es la única arma que 
puede esgrimir, sin herirse a sí mismo, el 
proletariado. Su alcance va hasta el fondo 
mismo del problema social y su influen- 
cia puede ser decisiva en cualquier comba- 
te, por grande que sea, donde choquen las 
fuerzas del capitalismo y de los trabajado- 
res. Ella abrevia los términos de la lucha. 
Simplica los procedimientos. Hace más recto 
y más claro el camino de la victoria, y en el 
fracaso, a “veces inevitable, no deja nunca 
una sensación de vacío y de ausencia de per 
sonalidad en el alma de los trabajadore 
Sólo ella los hace conscientes de su ¡limita 
do poder y no deja escapar de sus manos el 
producto luminoso de su propio esfuerzo y 


sacrificio. La acción directa que al impulso 
de los acontecimientos y de acuerdo con la 
magnitud de los mismos deviene en formi- 


dable herramienta de la revolución, es el ar- 
ma por excelencia. Por algo la rechazan y la 
persiguen hasta el crímen los gobiernos, Poy 
algo la temen -los capitalistas. Por algo es- 
torba los planes del oportunismo político que 
quiere convertir los Sindicatos en lugares 
de reclutamiento y en escuelas de electora- 
lismo. Sólo ella, la acción directa, en todo 
su alcance, esgrimida con valor y con con 
fianza, es capaz de hacer práctico el sueño 
visionario de la redención total del proleta- 
riado. 
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Unidad o Multiplicidad de Sistemas 


Luigi Fabbri 
Apuntes paca un articulo 


que mo fué escrito 


ción de ser definitivo; es sólo una contribución a la elaboración 

del porvenir en el que no triunfará un sistema único, sino algo 
múltiple y multiforme, derivado de los más diversos sistemas. La varie- 
dad es ley natural. 

Los distintas proyectos están destinados a completarse y corregirse 
mutuamente, en forma que queden He ellos las partes vitales y compati- 
bles con las variadas tendencias. El porvenir no será de un plan único, 
a priori, sino la resultante, a posteriori, de los hechos y voluntades en 


conflicto sobre las que los distintos planes habrán ejercido su influencia. 
e... 


Ñ so proyecto de reconstrucción social puede tener la preten- 


La unidad de sistema está en contradicción con la historia, la expe- 
viencia y la naturaleza humana. Sólo una tiranía que se impusiera con la: 
fuerza podría intentar realizarla, pero no lograría ser un sistema acep- 
table, social. Caería en el vacío o desembotaría en una nueva tiranía. 

.o «o. 

De una revolución con fines libertarios no puede surgir un sistema 
único, sino distintos sistemas, variados y variables, en una pacífica co- 
ordinación federalista de mutua cooperación para los intereses más Co- 
munes y generales, Hacia esta solución debe orientarse la propaganda y 
el esfuerzo de los ianarquistas en la revolución. Ella nos dejará abiertas 
todas las puertas hacia adelante y también hacia atrás, para corregirnos 
y volver sobre nuestros pasos en caso de haber cometido errores, 

El sistema único nos cierra todas las puertas, menos una, por la que 
no todos podrán o querrán pasar. El sistema único no será aceptado por 
todos; habrá, pues, que imponerlo. De ahí la prepotencia estatal, la 
dictadura. 

Esto resulta cierto en todos los campos,-el económico inclusive. La 
distinción entre lo económico y lo político (moral, educacional, cultural, 
etc.) es puramente lógica, cuando se habla o escribe, porque no se pue- 
de hablar de más de 'una cosa a la vez, pero en la realidad concreta, los 
campos de la economía, de la política y de la moral se confunden hasta 
convertirse en uno solo — y más se confundirán cuando desaparezcan 
las diferencias de clase. 

El sistema único lleva a la centralización, al desarrollo de la buro- 
cracia, a la intervención de incompetentes, a la separación entre las 
funciones administrativas y el terreno del trabajo. Quien gobierna la 
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producción, gobierna a los productores, de ahí un retorno más o menos 
lento a la autoridad estatal. Los primeros en rebelarse contra ésta se- 
rían los anarquistas, aun si fueran ellos los promotores del plan, 

La tendencia hacia el sistemia único es el fruto de la sugestión que 
ejerce el ejemplo del capitalismo con sus trust y sus fascismos, produc- 
ción dirigida, ete. 

Pero la centralización de los poderes ccaMitalistas no favorece el 
desarrollo de la producción, sino que tiende a limitarlo. 

Los grandes progresos de la producción se debieron al liberalismo 
económico. Los sistemas centralizadores son tentativas del capitalismo 
no para desarrollar la producción, sino para salvarse de la crisis, de la 
quiebra y de la revolución proletaria en el interés de sus ganancias y 
de sus monopolios. 

.o. e 

El problema de la producción es importante, pero no es el único 
importante. No hay que subordinarle el de la distribución de los pro- 
ductos ni el de la libertad, e integridad física y moral de los pro- 
ductores, Si todos trabajan y nadie explota el trabajo ajeno la produc- 
ción es suficiente y no hay necesidad de ampliarla sacrificándole la li- 
bertad, dignidad e integridad de los productores. La población, aumentan- 
ll do hace aumentar la exigencia de productos pero también los brazos que 
producen, sin tener en cuenta el desarrollo científico y técnico. No hay 
que exagerar la necesidad de la cantidad en la producción, para sacri- 
ficarle la libertad. 
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La economía estatal nunca es superior a la economía privada, libre, 
ni siquiera desde el punto de vista burgués. Desde el punto de vista 
obrero se equivalen y la explotación que de ellas proviene puede ser 
peor con una o con vtra según las circunstancias, La economía estatal. 
en los momentos de prosperidad, puede dar ciertas ventajas materia- 
les a los explotadores pero a expensas de su independencia personal. 

*.osos 

Los planes de reorganización socia] tienen valor para la propagan- 
da, tienen un valor pedagógico, son útiles como preparación para el 
trabajo como medios para probar la resistencia de las teorías frente 
a previsiones prácticas, para demostrar que no estamos en las nubes 
y sabemos lo que vamos a hacer, etc. Pero no tienen valor en sí mis- 
mos como si hubiera que llevarlos necesariamente a la práctica. Con la 
discusión de estas cuestiones, con la preparación a plantear y resol- 
ver los distintos problemas en múltiples formas, nos veremos menos 
expuestos a los riesgos de la imrovisación y a aceptar, a falta de otra 
cosa, las soluciones ajenas, que serían ¡solucione autoritarias. 

por LUIGI FABBRI 
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Crisisde 


la 


democracia 


El espíritu legal 


AMAS enfermedad o plaga o peste 
alguna se desarrolló en el seno de 
la naturaleza como la ley se expan- 
dió entre los hombres; jamás nin- 
gún valor tan abstracto acompa- 
ñó — tanto tiempo — a la humanidad en 
su pasaje transitorio por la tierra, Ja- 
más mito nuevo tardó tantos años en 
caer a la luz de la crítica; jamás la esen- 
cia funesta del mal fué endiosada como en 
nuestra época la ley; jamás la voluntad y la 
inteligencia se vieron por ella tan despiada- 
damente escarnecidas como en los días que 
corren; jamás peligro tan terrible se cernió 
sobre la sociedad humana, amenazando con- 
vertirla en ruinas. Devino reina del Univer- 
so; alcanzó la religión, como a las manifes- 
taciones más humildes de las actividades 
humanas; llegó a los palacios, bajó a los ho- 
gares modestos, viajó por los mares, subió 
a las montañas; se hundió en el océano, lle- 
gó al vientre de la mujer embarazada, al ce- 
rebro del demente; cogió el arte e inutilizó 
la ciencia; en todas partes donde la vida hi- 
zo explosión, allí llegó ella como suprema se- 
fora bajo simulación de luz, protección y 
aliento, pero cuya verdadera significación 
fué el anquilosamiento, la esterilidad y la 
muerte... 

Los pueblos concluirán por ahogarse en Je- 
yes. Las tenemos en el dormitorio, en el 
escritorio, en el comedor, por todos los rin- 
cones, como antaño al padre eterno. En 
la calle, en el campo, en el aire, en el fon- 
do del mar; donde vamos, allí nos topamos 
con el código serio abultado y temible. 

Tenemos leyes que nos prohiben escupir 
en el suelo, que nos obligan a matar langos- 
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tas, a votar, a hacer el servicio militar, a 
pagar impuestos, a ser morales, a no beber 
alcohol, a ser pobres, a trabajar 8 horas, a 
pagar armamentos, altos sueldos administra- 
tivos; caro el pan, la carne, la vivienda y 
el vestido; a trabajar los domingos, a 'ense- 
ñar la evolución, a alimentar parásitos y a 
no protestar. En cambio no tenemos ningu- 
na que nos impida morirnos de hambre, 

La ley abarcando todo, creo una nueva 

atmósfera: la legalidad. Los hombres se 
acostumbraron a ella y no faltó quien les 
hiciera creer que sólo bajo esa atmósfera 
cundía la vida, El espíritu legal había naci- 
do. Pagó caro la sociedad el pecado de este 
alumbramiento. Al comenzar el siglo XX la 
ley: absonbe todo. No sería gran cosa si 
cuanto moría era artificial, creación secun- 
daria. En cambio se acaban las fuentes mis- 
mas de la vida, la napa más promisora de 
las emociones, el fuego eterno de los más 
nobles sentimientos, 

Instrumento y opresión bien pronto se 
multiplicaron. 

En todas las civilizaciones: Griega, Roma- 
na, Egipcia, China, pasa algo parecido, aun- 
que de ninguna manera la tragedia toma las 
proporciones de la nuestra, Divulgada la fal- 
sa creencia en un mejoramiento asi mila- 
groso empezó la fabricación en gran escala 
para las masas (como los automóviles). La 
edad moderna no tiene nada semejante en 
su historia. 

Era la moda de las constituciones; entró 
la fiebre contagiosa y todos los tiranos y 
monarcas se hicieron constitucionales, Ellas 
les brindaron un poderío eterno, Enemigos 
al principio, devinieron sus más fervorosos 
partidarios, cuando la nobleza vió en la le- 
gislación el gran instrumento de sostén so- 
bre el pueblo engañado. 
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Europa solamente, en el siglo XIX, produ- 
ce más de un millón de leyes. América, Asia 
y Oceanía empiezan a legiferar y nadie sa- 
be en qué lugar pararán. 


La obsesión legalitaria 


El hombre en sus'inter-relaciones va per- 
diendo el hábito de pensar y la voluntad de 
independencia. La mitad del embrutecimien. 
to sistemático lo deben las generaciones ac- 
tuales a la psicosis legalitaria. 

La superabundancia de leyes produce in- 
actividad en el pensamiento. Grandes cam- 
pos de la inteligencia abandona el hombre, 
confiado en la realización de milagros qu% 
como creencia, le fueran transmitidos por 
la educación oficial, la familia y el am- 
biente, Todo el siglo XIX fué un esfuerzo 
para anquilosar los grupos y el individuo, 
haciéndole renunciar a la libertad, con la 
magnífica idea de hacer naciones y demo- 
cracias libres. Como si fueran posibles co- 
lectividades libres, con hombres esclavos. 

El esfuerzo por hacer del pensamiento un 
privilegio fué brillantemente sistematizado 
por una trama de instituciones cuya medida 
respondía toda a la dirección autoritaria, 

Hasta el primer cuarto del siglo XX 
piensan por el pueblo en múltiples cuestio- 
nes, curas, abogados, legisladores, procura- 
dores, presidentes, jueces, hasta el gendar- 
me, substancia real y símbolo viviente de la 
autoridad infinita. Límite de los más no- 
bles atributos del derecho. Afán de univer- 
salizar la renuncia del pensamiento, De más 
en más se hace obligatoriedad y acción, Se 
pretende crear el culto sagrado e indiscuti- 
ble de lo legal. 

La ley es el producto de un desequilibrio 
mental colectivo y un elemento vivo de la 
patología social. 

El convivir cprriente nos da a menudo 
hechos como este, ¿Hacen falta un puente o 
un camino en una comarca? Todo el mundo 
dice: se necesita una ley. Que quitre decir 
más o menos: si yo fuera gobierno dictaría 
una ley para su construcción, 

Si ahondamos el razonamiento vemos que 
“hace falta quienes hagan el camino o el 
puente y sobra la ley. 

¿Abundan en un punto las expropiacio- 
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nes? A nadie se le ocurre preguntar por las 
causas que las producen; todos desean se 
promulgue una ley. Esta aparece y las ex- 
propiaciones siguen igual. 

Llegará el momento si en este camino van 
los hombres, en que alguien tropitce y eai- 
ga en la calle, y no habrá quien lo levante 
si no se promulga una ley al respecto. 

Es tal la fuerza de la tradición que todos 
los problemas, por más minúsculos que sean, 
encuentran sus soluciones en la legislación. 
Corren «de prisa los automóviles, viene 'el 
acridio, llueve mucho, abundan las garra- 
patas, los matrimonios se disuelven, todo es 
materia de ley, sea fenómeno conocido o des- 
conocido; allí va a parar ella sin tener pa- 
ra nada en cuenta resultado, oportunidad o 
eficacia, 

De cumplirse este proceso universal con- 
tra el esfuerzo y la voluntad del hombre, 
automáticamente éste perderá cuanto hasta 
aquí vino acumulando. 

La obsesión legal está contra el carácter, 
erosiona sistemáticamente todos los días y 
en las mejores oportunidades la soberanía 
del alma. 

Claro que en un futuro no lejano habrá 
muchos que, por comodidad no quieran pen- 
sar, emplearán la energía vital en fruslerías 
y en pasar lo que se llama una buena vida; 
para ellos sería suficiente, y hasta necesario 
el legislador, pero si esta gente abunda hoy, 
mañana será excepción y como hay una s6- 
lección por lo menos aproximativa creemos 
que, por demasiado adaptados, su parasitis- 
mo les será fatal. 

¡La ley ahorra trabajo! Es sólo al pare- 
cer; tal sistema complica la vida societaria 
y crea dificultades inútiles y deficientes co- 
mo serían en biología la complejidad del pa- 
rásito ara el cual el retorno a la vida libre 
implica la muerte a no ser que sufriera una 
involución larga en tiempo, y tan compli- 
cada como aquella por la cual perdió hábitos 
e instintos independientes. 

Si por un lado la ley llega a embrutecer 
las inteligencias, aniquilar la conciencia, de- 
bilitar la voluntad del hombre, por otro erea 
una !corrupción tal de costumbres que el 
desprestigio nace automáticaminte de un 
análisis crítico y objetivo. 
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Declaración de la A.l.T. 


Frente á la Guerra 
Comunicado del Comité Tnternarional Anfimilitaciata 








núa y es cada vez más acelerada, prueba 

dle la imposibilidad para las clases domi- 

nantes de liquidar sus contradieciones 
imperialistas en otra forma que por las armas; 

Visto que el rearme de Alemania, cuyas bases 
ham sido establecidas por la actitud contrarrevo- 
lucionaria de la social democracia alemana en 
1918 y realizadas por el fascismo guerrero con 
su excitación ebauvinista y sus tendencias nucio- 
nalístas e imperialistas, constituye una amenaza 
inmediata para la paz universal; 

Visto que el sistenja de paz de Versailles, eri- 
gido sobre la fuerza armada, se ha desplomudo 
y que la nu repartición del mundo que eo- 
mienza Meba infaliblemente a una mueva guerra; 

El VY ongroso Internacional de la Asociación 
Internacional de los Trabujadores, declara: 

19 Que la propaganda realizada por la 11% y la 
HIT Enternacional contra la Alemania hitlerista 
sigmifea la preparación de una nueva unión sa- 
grada sangrienta, en los intereses políticos de la 
burguesía copitalista mundial. 

29 Que la tarea del proletariado de cada país 
mo es elegir, on un conflicto imperialista, entro 
los Estados más fascistas o menos fascistas, si- 
no únicamente la de levantarse siempre y en 
todas partes, en todas las circunstancias, contra 
sus propios explotadores y opresores, 

3 Que la lucha contra el fascismo no puede 
ser llevada de acuerdo con la burguesía de otro 


V ISTO que la carrera armamentista conti- 








país, sino sólo por el proletariado de cada país" 


contra su propia burguesía y que el. fascismo 
no puede ser destruído más que por la revolu= 
ción social. 

El Congreso declara que la evolución contra- 
rrevolucionaria del, capitalismo de Estado rus) 
provoca una unión cada vez mág íntima con los 
Estados capitalistas y fascistas; que acaba de 
alcanzar su coronmiento en la adhesión de Ru- 
sia a la Sociedad de las Nacionos y en la dec! 
mación histórica de Stalin en favor del impe- 
valismo y del militarismo francés y que ella va 
a parar. al fin de cuenta, a que el Komintern, 
siendo desde (el prineipio un instrumento del 
swobierno ruso, subordine los intereses interna- 
cionales «los del capitalismo de Estado ruso; 

Que la pretendida “defensa de la U.E.S.S." 
no significa otra eosa que obligar al proletariado 
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a colocarse del lado de la burguesía de los Esta= 
dos capitalistas y fascistas, los cuales están for= 
mando constelaciones guerreras aliadas a Ru- 
sia, lo que significa la solidaridad del proleta- 
riado con los explotadores y opresores de los 
millones de obreros y de paisanos rusos. 

El Congroso declara que el frente único de 
los partidos de la 11* y de la 111% Internacional 
es en el fondo un frente único para la guerra, 
una praparación para una nueva unión sagra- 
da y, en consecuencia, una traición de todos los 
principios de la lucha de clases internacional 
Haciendo notar la deshonra de esa traición 
de los partidos políticos y de sus sindicatos, el 
Congreso decl una vez más que una 1 PO= 
sibilidad existe dá evitar la guerra: la abolición 
de la burguesía capitalista y del Estado guerre 
ro la expropiación de la burguesía y la toma de 
posesión por os productores de todos os medios 
de producción. El V? Congreso declara además, 
que da turca más importante y urgente de to- 
das las secciones de la A. LD, así como de to- 
do el movimiento obrero, es la de hacer inmi 
diatamente una propaganda intensa contra la 
guerra; empezar contra la preparación de to- 
dos los Estados a la guerra, la preparación de 
los medios de imppedirlaz erene enseguida en 
todas las industrias de armas y en aquellas que 
Nh hocesarias para la guerra, comités de u0- 
ción que deberán eumplirla, enando sea nexesas 
rio, los actos de embolaje y de boyoott de esas 
industrias y de los transportes, así como prepa- 
r la huelga general revolucionaria, la cual de- 
A automáticamente impedir la iniciación del 
«ovimiento del mecanismo de la guerva, 

En los casos en que no se hubiera logrado im- 
pedir el estallido de la guerra, la tarea del pro- 
letariado será Ja de transformar tan rápido co- 
mo sea posible la guerra de los Estados en lueha 
vevolucionaria, de hacer levantar los obreros y 
los soldados contra su propia bureuesía: esto 
aún en el caso en que la resistencia no pueda 
comenzar más que en una parte del territorio 
del país, a fin de desorganizar el ejéreito y su 
base industrial y económica, a fin de poder fra- 
ternizar con el proletariado de los otros puíse 
en guerva y, en fin, llevar la revolución social 
adeante hasta el aniquilamiento del Estado y de 
su aparato m 
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La Intervención de 
la Universidad 


A sido también destrozado por el go- 

bierno de hecho, el último reducto de 
oposición. No poseía otra fuerza que la del 
pensamiento, este mismo algo disperso por 
la diversidad de tendencias que en el claus- 
tro existen. No podía resistir ese núeleo vi- 
tal de valiente energía mucho más tiempo 
en el avance completo que el gobierno va ha- 
ciendo progresivamente contra toda la pro- 
ducción — en su más amplio sentido — del 
país. 

Una universitaria servil, un coronel y al 
gunos más terminaron un día entrando 
subrepticiamente, con temor, con conciencia 
de culpables, rodeados de policías, en el edi- 
ficio de la Universidad, casi vacía esa Ma- 
ñana, para consumar la amenaza de reforma 
del centro de estudios. 

Por fuera de sus mismos legalismos, por 
compromisos políticos de partidos en el po- 
der, por un mísero afán ilimitado de burotra- 
cia, destrozaron la Sección más importante 
de la Universidad de Montevideo, la Secun- 
daria y Preparatoria, porque es la más 
grando, la más rica en puestos a llenar, la 
más caótica por la acción nefasta de sus di- 
rigentes y la corrupción de algunos profeso- 
res. 

Se ha perdido así la conquista que se Ve 
nía haciendo: la autonomía universitaria. 
15 años de lucha por lo menos, para perder 
ese progreso en manos de intereses de polí- 
ticos. 

Bien claro es así el problema, Un aspecto 
teórico, de programa, debe guiar a los uni- 
versitarios: la obtención de una autonomía 
absoluta, cuya solución debe estudiarse, la 
afirmación de potencialidad de la Asamblea 
del Claustro que deb+ asumir el gobierno 
universitario sin retaceos ni límites ningu- 
nos. la formación de una conciencia y UM 
pensamiento universitadios forjados 2n la 
idea de una noción precisa de desvinculación 
por completo del Estado — antinomía de 
aquella tesis sustentada de hacer de la Uni- 
versidad otro poder del Estado —, de una 
cultura enseñada y aprendida en esa orien- 
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tación filosófica de libertad que preconiza- 
mos. 

Más observamos la humanidad cayendo 
lustros tras lustros en doctrinas de coerción 
y de fuerza; más notamos el imperio del 
dogma, de la aceptación sin discusión, más 
nos afirmamos en los conceptos tan repe- 
tidos de la formación de la cultura, de la 
creación de la personalidad por la reflexión, 
la libre discusión y los conocimientos no im- 
puestos, Nuestro mayor centro de cultura 
debe orientarse en ese sentido. 

Mientras tanto, nuestra labor será de in- 
sistir en la formación de Universidades Po- 
pulares encaradas según las nociones ex- 
puestas para poder salvar la cultura del caos 
en que se encuentra y poder constituir nú- 
cleos de vida que salven la educación y la 
enseñanza del porvenir que les espera. 

En segundo término nos plantea el pro- 
blema un aspecto práctico, de lucha, Ella ha 
sido mal encarada. 

El Consejo Central Universitario ha tran- 
quilizado su conciencia recurriendo al pro- 
cedimiento legal, amparado en la inconsti- 
tucionalidad del proyecto de reforma, mal 
votado por las Cámaras y mal llevado a ca- 
bo por el P. Ejecutivo. 

Los profesores han resuelto nombrar de- 
legados que los representará en el futuro 
Consejo de E. Secundaria y Preparatoria. 

No es ese el camino a seguir. Lo 'prime- 
ro es improcedente, pues no conducirá, como 
lógico es suponerlo, * ninguna conclusión 
práctica. 

Lo segundo es entrar en el engranaje que 
el gobierno ha construído, es perderse en Sus 
propias armas, es ir cayendo en el entrega- 
miento diario en el que se mantienen las 
direcirices teóricas creyendo estar “ún en la 
pureza y se va hundiendo la Universidad en 
el oscuro mecanismo de las intenciones 8U- 
bernamentales con el consiguiente atentas 
do de la enseñanza. 

Es el final de la trayectoria que hemos ob- 
servado en la lucha universitaria. Se habla- 
ba aún de autonomía cuando ya no existía. 
Las concesiones de la prudencia y de la mo- 
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deración han hecho perder la altivez y la 
eficacia de la resistencia contra los atenta- 
dores de esa autonomía. 

En ese vicio de orientación colectiva de la 
mayoría, en ese defecto de previsión, de no- 
ción del curso de los acontecimientos, radica 
esa terrible quietud que se engaña con con- 
ferencias y discursos. Ahora que ls realidad 
es angustia se sigue hablando de autonomía 
y nos están despedazando. Estamos en el 
imperio de la fuerza. Contra ella no valen 
reenrsos legales, ni delegados en (Consejos 
con mayoría servil. 

Si existiera una noción clara de lucha com- 
prendido por todos, la continutción de esa 
intervención se haría imposible. 

Existe el método de la resistencia activa. 
Hay modos de obstaculizar la labor de esa 
Comisión Interventora que prepara el ad- 
venimiento de un Consejo dictatorial, hay 
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modos de hacerle su vida imposible si profe- 
sores y alumnos se coordinarán para ello (1). 
Nos pronunciamos contra 'el regurso lega] a 
acude el Consejo (Central y contra la parti- 
cipación de los profesores en el nuevo Conse- 
jo y en favor de la no colaboración con la 
Comisión Interventora y con el Consejo más 
tarde, saboteando sus decisiones y la acción 
de sus colaboradores, resistiendo resolucio- 
nes arbitrarias, por la acción directa, hasta 
obtener nuevamente la anexión de la ense- 
ñanza Secundaria a la Universidad. 

Pero el defecto de apreciación es de un al- 
cance más universal y la misma ingenuidad 
de amibientes mayores — de los constitu- 
cionalistas, de los parlamentarios — había 
de encontrarse en la Universidad que bus- 
ca, por sus autoridades, encauzar la lucha 
fuera del terreno de las retlidades. 


Nuestros celosos patriotas que 
repiten con pegajoso entusiusmo 
la frase del héroe*nacional “Sean 
los orientales tan ilustrados co- 
mo valientes”, no dicen nunca 
que: 

En el Uruguay hay 300.000 
analfabetos y 1.300 maestros 
desocupados. 

Y que el presupuesto del Mi- 
nisterio de Guerra sobrepasa los 
diez millones de pesos, mientras 
el de Instrucción Pública no al- 
canza 1 siete millones y medio. 
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Supresión de las medidas 


L prosidento Terra acaba de decretar la de- 

e) rogación de las medidas extraordinarias 

que amenazaban a diario la vida de los 

habitantes dol país, Ha sido el regalo de fin do 
año. 

¡Con ese motivo han vuelto una serie de depor- 


tado 





de Argentina y Brasil, Hemos alcanzado, 





pues, nuevamente, la vida normal, según dice el 
jobierno, Pero nosotros bien sabemos lo f.cticias 
«que son esas amnistías de los gobiernos de fuer 


La ruvtura de relaciones 


AUR ADENEn TO el gobierno uruguayo ha 
9 roto las relaciones diplomáticas con el 20 
bierno de Rusia, 

No pensamos que €s una actitud grotesca ¡y YÍ- 
dícula. Creemos, en cambio, que ha sido pensada, 
El gobierno uruguayo obedece en esto, por el fa- 
talismo trágico de los países latino-americanos, al 
imperialismo inglés y al yankee. Y es ejemplo el 
hecho que, rotas las relaciones comerciales con 
Rusia, la Ancap aumenta el precio de la nafta, 

Pero, por encima de lag verdadoras cuestiones 
de fondo el conflicto pasa a la diplomacia inter- 
nucional y se pierde en la Liga de lag Naciones en- 
tre ol discurso extremadamente surcástico de Lit- 
vinoff y una pobre defensa del gobierno uruguayo 
por cl doctor Guani, 








extraordinarias 





; ejemplo de ello por un lado, la amenaza 
constante que se cierne sobre esos deportados y 
sobre todos los demás y por otro lado una reali- 
dad concluyente; la diferencia que so haco ¿om 
los políticos burgueses y los proletarios ravolucio- 
narios. Simón Radowitzky vive aún confinado in 
Justamente en la Isla de Flores; los otros depor- 
tados obreros, Vida), ¡Llorca, Treni, Destro y úe 
más, no podrán nunca pisar este país, que ha 
vuelto a obtener, se nos dice, las libertades pú 
blicas, 








con la U. R. S. S. 


Y In opinión Internacional ontretiene «u aten- 
ción on la ya decróp-ta Liga de las Naciones, 
mientras ¡Estados Unidos e Inglaterra hunden su 
surra imperialista para absorber nuestra econo- 
mía 

Guantono probó nada de la injustificada actitud 
del gobierno uruguayo contra la legación rusa. 

Poro, se ha removido el problema candente de 
la forzada disociación que desea hacer Rusta on- 
tre su gobierno y el Komintern. 

La declaración de Lítvino!f, sosteniendo la in- 
dependencia del Estado Ruso, y la lla. Interna- 
cional, prueba concluyentemente la desviación de 
la política de gobierno cada vez mág derechista, 
divorciada de la pretendida orientación reyolucín- 
purín de la Internacional Comunista. 


Jubileo de Romain Rolland 


AY nombres que tienen la virtud de pene- 
> trar hasta las más apartadas regiones del 
mundo, Pero, la mayoría de esos prestigios 
son congtruídos sobre una base de injusticia y de 
desgracia, Son de una minoría reducida aquellas 
figuras que como Roman Rolland deslumbran a 
todos por su' espíritu de genio y su elevadísima 
moral, por su vida ejemplo de pureza y por su jn- 
tegral humanidad. 
Romain Rolland, es nuestra lectura fervo"ora 
en donde encontramos constantemente alientp de 
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esperanza, de opimismo y de fe. Entra en nues- 
tra intimidad, nos enseña a conocer y fortalecer 
lo sano iy entrañable de nosotros mismos y a la 
vez nos empuja con eu extraordinaria energía 
moral a la acción realizadora y a la aspiración 
de una sociedad mejor, 

El ambiente intelectual uruguayo se unió pa- 
ra rendirle homenaje en sus 70 años y a esé ho- 
menaje de rezuserdo a un sublime artista qos 
acuerimoz nosc ros con el cálido sentimiento de 
nuestra admiración, 
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LA HUELGA VIC1ORIOSA 


ESPUES de casi tres semanas de huelga la mayor parte los obre- 
ros de la construcción han regresado al trabajo con la satis- 
facción del deber cumplido y con la compensación victoriosa 
que les da derecho para sentirse orgullosos de si mismos y 

estimulados para su labor futura. 

El conflicto, no obstante su alcance y su vastedad, fué simple en lo 
que se refiere a la demarcación de las justísimas exigencias de los 'obre- 
ros, y a los factores esenciales que intervenían en la lucha. Apesar de eso 
tuvo varias alternativas y aunque algunos de los medios empleados por el 
Comité de huelga no se conforman al recto criterio que debe presidir esta 
clase de acontecimientos, lo real es que ese triunfo necesario y alecciona- 
dor para el resto del proletariado nacional, viene a reverdecer un poco el 
viejo aptimismo de los que siempre hemos trabajado con fe y con gran 
tenacidad en el campo sindical, confiados en la potencialidad del proletaria- 
do organizado que será tanto más eficaz en la conquista de sus aspiracio- 
nes inmediatas, cuanto más unido y miejor orientado se presente ante el 
capitalismo. 

Sería deseable que la experiencia de esta huelga victoriosa sirviera 
para mostrar a todos, especialmente a los militantes de más categoría y 
responsabilidad, el verdadero camino de la lucha, que no es otro que el 
de la acción directa y revolucionaria y para hacer comprender al fin a 
los sedicentes caudillos que actúan bajo el imperio de ambiciones políti- 
cas o absurdos sectarismos, que la verdadera soberanía sindical deber 
nacer libre y espontáneamente del seno mismo de las asambleas sindica- 
les y cue dentro del conglomerado obrero a pesar de todo, hay siempre 
capacidad bastante como para hacer innecesaria la tutela que falsos o 
extraviados idealistas de distintos matices políticos pretenden imponer, 
muchas veces — ¡oh paradoja! — en nombre de la libertad, 

Aprovechemos esa victoria obrera para plantar un nuevo mojón en el 
terreno de la reconstrucción del movimiento obrero nacional y ello Mos 
conducirá a todos por el camino del triunfo. 





El Ministro de Salud Pública y sus atropllos 


El Ministro Blanco Acevedo no podía in- 
terrumpir por más tiempo la serie de atro- 
pellos que venía haciendo desde que el go- 
bierno de fuerza lo encumbró a la dictadura 
de Salud Pública. 

Hecho un llamado a concurso para llenar 
los puestos de Servicio de Urgencia de Nues- 
tra organización de asistencia nacional, ins- 
criptos unos cincuenta médicos, realizada la 
primera prueba administrativa de ese con- 
curso, ha resuelto sin más consideración sus- 
penderlo en momentos en que se iba a hacer 
la continuación de las pruebas. 

Ha cometido, pues, una arbitrariedad más. 
Los más elementales deberes de una Institu- 
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ción exigen cumplir con los contratos reali- 
zados, caso de este llamado a concurso, Pe- 
ro, zontinuando en ese espíritu de negación 
de derechos inalienables que caracteriza al 
Ministro Blanco, ha burlado ese «núcleo nu- 
meroso de mádicos que venían buscando la- 
boriosamente desde hace meses una prepa- 
ración sólida que les impedía entregarse a 
sus otras ocupaciones profesionales. 

Con esto jalona el distador de S. Pública 
su trayectoria larga de destituciones, irre- 
gularidades, de una administración inefi- 
ciente, pese a sus alharacas de oratoria y de 
engañosas palabras de falso bienestar de la 
asistencia pública, 
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El comvañero Francisco 


En el N* 6 del periódico Espartacus, cue 
se edita en Buenos Aires, se dió hacz poco 
Francisco Carreño, deportado  arbitraria- 
mente por el actual gobierno, había muerto 
en una cárcel de España, como consscuencia 
de las torturas sufridas junto con otros pre- 
sos sociales. La noticia felizmente no es 
exacta. Indagaciones posteriores y las últi- 
mas cartas recibidas nos permiten asegurar 
que si bien es cierto que los presos sociales, 
en España, han sido sometidos en su mayo- 
ría, a procedimientos verdaderamente incui- 
sitoriales, en lo que es particular con el 
comipañero nombrado, éste se encuentra per- 
fectamente bien y en libertad, al frente de 





José Grisolía 


Un luchador obrero ha caído; todos lo co- 
nocían y lo respetaban, porque a una clara 
inteligencia y a un enorme acopio de cono- 
cimientos unía la reciedumbre de una con- 
textura moral a toda prueba y una ilimitada 
bondad y compresión del hombre. 

Como maestro en las colonias rurales de 
la Argentina remenzó su batalla a favor de 
los oprimidos, sufriendo la persecución de 
los caciques y de las autoridades militares; 
luego, en el campo de la organización obre- 
ra militó con todo su entusiasmo, ¿culminan- 
do su acción en el movimiento luciona- 
rio de La Plata en 1919, el. ue, vencido, lo 
llevó a la cárcel, de la cual'pasó ay Uguay: 
En este país participó en 1d movimientos 11 





Presos Sociales 


En cinco sextas partes de la superficie ? 


poblada de la tierra sólo se permite“ defen- 
der, descarada o embozadamente la diota- 
dura negra: fascismo, 

En la otra sexta parte «del territorio te- 
rrestre, únicamente se permite la A de 
la dictadura roja: bolchevismo. 

En ninguna región de este fundo “civiliz 
zado” se permite la defensa integral del prin- 
cipio de libertad. 

En todas las regiones del planeta son per- 
seguidos sangrientametne y pueblan las cár- 
celes, heroicos luchadores contra las fira= 
nías, RRA 

Levantadas las “medidas extraordinarias” 
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Carreño e 


una de las tantas escuelas racionalistas que 
sostiene y subvenciona el proletariado adhe- 
rido a la C. N, T, y que funciona en Moncada, 
rna población colindante con Barcelona. 

Rectificamos con verdadera alegría la no- 
ticia dada por “Espartacus” que llevará sin 
duda un gran alivio moral a logs muchísimos 
amigos vinculados a Carreño por lazos de 
amistad y de compañerismo y devolverá a 
sus familiares, a su compañera y a su hijo, 
la necesaria tranquilidad trocando su amar- 
gura en radiante satisfacción. 

Esperamos poder dar en el próximo nú- 
mero de ESFUERZO algún trabajo firmado 
por el camarada ausente, 


bertarios yy culturales, fundando «dos revis- 
tas: “Trabajo” y “Ahora”, las que todavía 
se recuerdan, 

A parte del propagandista, uno de los as- 
pectos más interesantes de la personalidad 
ds Grisolía es su labor de dramaturgo, te- 
niendo muchas piezas teatrales, unas ya es- 
trenadas y otras inéditas, recordando nos- 
úíros una «le las mejores, llamada: “Más allá 
de la Cruz”,. 

Lo que nos resta, no es lorar; los anar- 
quistas jamás lloran a los muertos, toman de 
ellos la vida permanente de sus obras y 
ejemplos y los refunden con una acción con- 
secuente y vigorosa. Esto pasa con el ejem- 
plo de Grisolía, 


el Gobierno. permite — naturalmente — €l 
regreso de los políticos que compartían con 
él las funciones públicas antes del golpe de 
Estado. Pero ese perdón oficial, regalo de 
auo nuevo, no alcanzó a los militantes del 
movimiento obrero entregados consciente- 
mente a otros gobeirnos fascistas, para que 
su retorno fuera imposible; como no alcan- 
zó tampoco para determinar la libertad de 
Simón Radowitzky confinado hace ya más 
de un año en la inhóspita Isla de Flores. 
Contra Radopitzny no se ha hecho ningu- 
na acusación legal, pero buscan por todos los 
medios, conseguir su deportación, simple- 
mente por ser “persona no grata” al Go- 
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bierno. Protestas por esa detención han sur- 
gido de todos los sectores de la opinión pú- 
blica, especialmente de los medios estudian- 
tiles, culturales y obreros — es decir — de 
la casi totalidad de la población del país: pe- 
ro el Gobierno seguirá sosteniendo que la 
prisión de Radowitzky: la mantiene inter- 
pretando la voluntad popular, por motivos de 
tranquilidad pública, razones de orden so- 
cial: funestos lugares comunes con log que 
se disfraza la prepotencia oficial. 


Vive el mundo, para su desgracia, una ho- 
ra de furor liberticida. e 

Exhortamos a todos los hombres a que 
mediten sobre la tragedia que depararía a 
la humanidad el triunfo de los regimenes 


politicos exhacerbadamente autoritarios, pa- 
ra que comprendan la necesidad ineludible 
de luchar, consecuentemente y en todos los 
terrenos, contra el virus de todas las tira- 
nías. 


imión Radowitzky 
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Nosotros y 


ADO que todos los partidos políticos, 
sin excepción, se proponen no derri- 
bar el poder, sino arrebatarlo —le- 
salmente o ilegalmente, pacifica- 
mente o con la violencia — de 

las manos dde aquellos que lo retienen, pa- 
ra ejercerlo a su vez, se puede, y ló- 
gicamente, se debe afirmar, que ningún 
partido es, rigurosamente hablando, revo- 
lucionario, y que todos los partidos, abso- 
lutamente todos, son contrarrevolucionarios, 
ya que son contrarios a una revolución que 
elimina todas las instituciones derivadas de 
wn poder central o cuyas funciones sean una 
supervivencia, aun atenuada, del ¡principio 
de autoridad. Para cualquier partido políti- 
co, tener la audacia de calificarse revolucio- 
nario, es pues, una flagrante impostura. 

Solamente los anarquistas sostienen que 
faltando una subversión social que destruya 
los fundamentos mismos del Capitalismo y 
del Estado — esto es, la autoridad sobre las 
cosas: la propiedad; y la autoridad sobre las 
personas: el gobierno — no hay no puede 
haber, verdadera revolución. Sólo ellos en- 
señan, lealmente y sin miedo, estas verda- 
les fundamentales, y por eso precisamente 
son combatidos y perseguidos de un extremo 
al otro del mundo, con el encarnizamiento 
que todos saben, por todos los gobiernos 
existentes, y todos los partidos aspirantes 
al gobierno de Estado. El verbalismo de que 
cada partido político se vale, y los medios que 
emplea y acons?gja, no tienen, en sí, ningún 
sentido substancial y positivo; solamente su 
alidad tiene importancia, aunque no sea 
confesada. El fraile reaccionario puede 
emplear la terminología más violenta y 
subversiva; pero sus charlas no impiden 
que sea reaccionario; César puede esconder 
su tiranía bajo el magnífico manto del or- 
den, de la paz y de la libertad; pero siempre 
es César. Un partido dictatorial puede exal- 
tar el empleo de medidas revolucionarias pa= 
ra adueñarse del poder; m no por eso es 
menos un partido distator por consi- 
guiente, de tiranía y contrarrevolución. 

El lenguaje usado y los medios de acción 
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empleados o preconizados, no son frecuente- 
mente más que ficciones; el fin es la sola rea- 
lidad que verdaderamente cuenta. Un poe- 
ta latino, hace muchos siglos, expresaba es- 
ta opinión 'Sunt verba et voces procterea que 
ni hil!” ¡(Son palabras, palabras y nada 
más). Esta cita se aplica con exactitud se- 
vera y rigurosa a las declamaciones socia- 
listas y comunistas que falsifican el senti- 
do moderno de la palabra “Revolución” y 
desmienten la idea fundamental que 'esta 
palabra implica, 

Es esa idea la que marca la hora en el 
cuadrante de la historia, en los países don- 
de el Capitalismo y el Estado han alcanzado 
al grado máximo de su evolución, No puede 
haber revolución verdadera, en el sentido 
preciso de la palabra, sino cuando haya sub- 
versión profunda en los principios dominan- 
tes y sus derivaciones, sino cuando se obre 
sobre una base y con un método no solamen- 
be diferentes, sino diametralmente opuestos. 

Ya he demostrado en otras partes de Ma- 
nera irrefutable, que la estructura social vi- 
gente descansa enteramente sobre el princi- 
pio de autoridad y las instituciones que de 
éste derivan. Por consiguente, la idea de re- 
volución social implica; 1% el abandono total, 
derrumbe final de cualquier arquitectura so- 
cial que tenga sus fundamentos en el prin- 
cipio de autoridad; 2, la adopción y apli 
ción práctica del principio y los métodos dia- 
metralmente opuestos: el principio y log mé- 
todos de libertad. 

Tienen los anarquistas la convicción pro- 
funda que el porvenir les pertenece y jus- 
tificar su doctrina. Tienen la certidumbre 
que, más pronto o más tarde, después de ha- 
ber soportado en el dolor, todos los sistemas 
y todas las formas de organización social 
procedentes del principio de autoridad, los 
hombres los rechazarán con horror para in- 
tentar, confiados y decididos, la aplicación 
de sistemas y normas de organización ins- 
pirados por el princiio diametralmente opues- 
to. Entonces, mas solamente entonces, triun- 
fará y se desarrollará sobre el terreno de la 
realidad la idea de la revolución social tal. 
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como ellos la conciben. Entonces y sólo en- 
tonces, cuando el “todo pertenece a pocos” 
de la era capitalista habrá sido substituído 
por el “todo es de todos” de la era libertaria, 
y el “todos obedecen a todos” de los auto- 
ritarios habrá sido substituído por el “nin- 
guno manda y ninguno obedece; ni patrones 
ni siervos” del eco anárquico, todos los indi- 
viduos sin distinción de sexo o nacionalidad 
vivirán en el bienestar y la libertad, con- 
quistadas por la Revolución. 





Los anarquistas tomian parte en todos los 
movimientos populares de tendencia revo- 
lucionaria — 


Pero, debemos cuidarnos bien de derivar 
de esta afirmación la conclusión que los anar- 
quistas son y deben ser indiferentes a las 
tentativas de revolución que, sin duda, pre- 
cederán al surgimiento y el triunfo de las 
roalizaciones múltiples y profundas derivan- 
tes de la liberación política, económica, inte- 
lectual y moral, fructificadas por la revo- 
lución social como ellos la entienden. Por 
muy optimistas que podamos ser, no nos ilu- 
sionamos con suprimir de un salto la distan- 
cia que todavía nos separa de este espléndi- 
do resultado. Ninguna ilusión, por nuestra 
parte. Sabemos perfectamente que entre el 
orden social — tendríá que decir “desorden 
social” — que soportamos y el que nos pro- 
ponemos fundar, hay todo un mundo de ideas 
de sentimientos, de tradiciones y costum- 
bres para transformar de arriba a abajo y 
no ignoramos que una transformación tan 
formidable no puede ser cumplida en poco 
tiempo. Es cierto entonces que la humani- 
dad no alcanzará la meta indicada aquí sino 
por etapas: es cierto que tendremos que com- 
batir en muchas pequeñas y medias bata- 
llas antes dde llegar a lo que la “Internacio- 
nal” de Pottier llama la “lucha final”; y es 
indudable que la victoria será el coronamien- 
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to de una serie de choques felices y derro- 
tas más o menos dolorosas. 


¿Y bien? los anarquistas no esperan la ba- 
talla decisiva para accionar, tomarán parte 
en todas las escaramuzas que la preceden. 
Se sumarán a todas las luchas, a todas las 
agitaciones, a los grandes movimientos de 
huelga, a todas las revueltas populares con- 
tra la autoridad. Serán siempre y en todas 
partes la vanguardia de los rebeldes, de los 
insurgidos, de los revolucionarios, en los 
puestos de combate que necesitan mayor co- 
raje y firmeza: serán log autores “e inspira- 
dores de los golpes más audaces, de las ac- 
ciones más peligrosas, de los gestos más te- 
merarios, para empujar el ataque más allá 
y más arriba posible. 

Sin exageración ni romanticismo, yo es- 
toy profundamente convencido que cada vez 
que la efervescencia popular tome un cariz 
revolucionario los anarquistas se lanzarán en 
el corazón de la lucha; en primer lugar por- 
que saben que una vez empezados, nadie pue- 
de decir a dónde estos movimientos irán a 
parar, y después porque también vencidos, 
ahogados en sangre y ferozmente reprimi- 
dos, en pago del miedo que habrá hecho tem- 
blar las entrañas de la clase posesora y do- 
minante, las insurrecciones de esta índole 
dejan siempre algo tras de sí, y porque el 
terreno conquistado se mide según el Ímpe- 
tu del empuje popular y por el camino alcan- 
zado por la oleada revolucionaria; en fin, 
porque el temperamento de los anarquistas 
y las fuerzas íntimas que los animan, hacen 
inconcebible su asistencia pasiva, impasible 
y de brazos cruzados al duelo trágico que en- 
tabla uno contra otro: el presente que no 
quiere sucumbir y el porvenir que quiere 
emerger y vivir. 


Sebastián FAURE: 


De “En:yclopedie Anarchiste”. 
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ONFESEMOSLO. Aún entre nuestros cami 
(5 radas hay trmeza de principios mientras 
los hechos no los pongan a prueba, 

Estamos perfectamente de acuerdo de uba Ma- 
nera abstracta sobre un cierto número dde idea», de 
actitudes y hasta “[ormas de comportarse; Deo 
surge un acontecimiento y no dejan de producirse 
vacilaciones, No se trata, lo más a menudo, de in- 
terosos muteriales que nos hacen desviarnos, sino 
de sentimientos, pasiones, prejuicios jneluso, ide 
los cuales creemos estar bien indemnes, 

Claro que no sabríamos pretender adaptar los 
Hechos a nuestras concepciones; lo que debemos 
hacer, razonablemente, es lo contrario, pero, es 
necesario aún «ue esas concepciones subsistan 
bien presenté y no se desvanezcan. El hecho acon- 
tecido, si es la expresión de lu Yealidad del mor 





mento, no representa igualmente la verdad nueva 
a perseguir 

Hasta el presente lo más a menudo, desgracia- 
damente, lo que se ha verificado ha sido lo con- 
trarlo a la justicia, de donde sunge que es Abso- 
Intamente falso pretender resolver cualquier cues- 
tión por la constatación: “Es un hecho”. En pri 
mer lugar, en el dominio de los hechos Encontra- 
mos log más contradictorios; Juego, por emnio 
son producidos por hombres falibles, están más 0 
menos impregnados de error; en tia, si todo lo qUe 
os racional es real, tiene una ramón determinan- 
te, puede ser esta razón Ja peor de las sinrazo- 
nos. 

Decimos todo esto, porgue demasiadas personas 
se dejan subyugar por los acontecimientos en 1 
gar de saber analizarlos, juzgarlos y combatir- 
los si es necesario. Por ejemplo, el bolsheviquis- 
mo y el fascismo: el primero para los trabajado- 
iy el segundo para los burgueses, fueron e 
sa de crueles decepciones, pero hay, sin embargo, 
en los dos campos opuestos, un Cierto número de 
tangticos que rehusan admitir los más concluyen- 
tes conjuntos de constataciones. La dictadura ha 
sido aníquilante para todo el mundo, con Cual- 
quier nombre con que se le bautice y se sigue oyen- 
do invocar a un Stalin o un Mussolini, 

Primeramente, todo gran acontecimiento com- 
porta una leyenda la cual ha podido ser más ver- 
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Piscdl Hnccchiela” de Ginabca. Trabajo TB, G, 


dadera que la verdadera en el sentido que la leyen- 
da embellecida dica lo que hubiera sido nece; 
rio para que el acontecimiento respondiera real- 
mente u su finalidad. Pero, si la leyenda Pue- 
de, mor otra parte, sérvir para entuclasmar 
masas en un primer momento, acaba a la larga Por 
hacerso engañosa. 

¡En estos últimos tiempos se han tratado 
chas veces, en ciertos medios llamados revolucio- 
narios, ue místicos: ora la solución, crear una mis- 
tica para arrastrar las masas, ¡Porlectaménte, Pero 
¿con qué fin? En dónde no interviene el examen es 
siempre, con log místicos, las mistili- 
cacionos, ¡Es necesario al hombre una dosis fuerte y 
durable de razonamiento perspicaz y no enbustas- 
mos pasajeros sobre los cuales algunos. explotadores 
consolidan antigna fortuna o construyen una 
nueva, 
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mu- 


de temer 








su 


Ya en 1914 la guerra había producido contusio 
nes en numerosos trabajadores, la mayor parle si0- 
coros, ¡Ante todo, no es fácil sustraerse a todo un 
conjunto de influencias ambientales; luego s0bro 
vlone un hecho que hiere materialmente de uma 
manera más o menos directa y se relaciona todo ton 
€,l olvidando qué no es más que un detalle de una 
situación muy compleja; en fin, un poder absoluto 
noz estreuha y no es posible ser uno mismo, seguir 
su propla inteligencia, delerminars: voluntariamen- 
to, Eg así que las masas aceptan Jo que personal 
monte cada uno no desearía querer, 

Comprendamos bien. Frente a un hecho tan Lor 
midable como la guerra la completa ¡ndiferencia 
es inconcebible; nos apasionariamos nosotros tum- 
bién, Lo que es inadmisible para Jos anarquistas es 
ponerse a remolque de tal o cual Estado, de hacer 
nuestra su causa, compartir sus tesponsabilidades 
pasadas, presentes y por venir. 

Votemog que es también absurdo porque en 103 
estados mayores, exigiendo la obediencia más ab- 
coluta, se doja de ser un hombre para transformar 
se on un autómata, Ahora hier, darse por entero, in- 
eluso la vida, en la ignorancia de todo, ciegamente, 
sin decir nada, criticar, aconsejar, decidir, es cosa 
tan monstruosa que sólo una forma cualquiera “del 
fanatismo religioso o ¡político puede admití 
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¿Todas las razones que nos oponen a los 2obiei 
nos cesan con la guerra? No, más bien aumentan, 
Nuestras pasiones mo podrían ser, por lo tanto, la 
de los beligerantes, sino en oposición completa 
«on ellos, Nosotros no podemos descar otra cosa 
que la paz más rápida y el hundimiento de los 
regímenes que nos han traído la guerra. 

Sabemos bien que forzosamente, por una y 01a 
parte, el deseo natural será que el país en que 





uno vivo sufra el minimum de destrucciones y ma 
sucres, ipero, de ahí a ballar e 
toquen, debe haber un abismo infranqueable. 





son que a uno le 


Algunos han justificado la guerra con el mismo 
angumento con el cuál so pretende confundirnos 
por nuestro desprecio a la autoridad, is fácil citar 
numerosos casos en que policías, gendarmes sol- 
dos, han podido prestar servicios u la colecti 
vidad, iy husta pugur por tal o cual función 01 
que nos hubiera desagradado encargarnos. Pero 
¿qué prueba eso? Todo lo que existe provee, mús 
bien. mal que bien, a necesidades realos y antes 
de verlo reemplazado por algo mejor, recurrimos 





a veces a ollas nosotros mismos. Pero esto no de 
bilita on nada las razones de nuestra crítica, Ja 
necesidad de cambio, precisamente. Que un ejér 














to pueda eventualmente salvar no disminuye para 
nada la neces 
ejército, 

El rol social que a veces cumple el Estado, 
bien caro, por otra parte, no nos haría olvidar que 
es el agente necesario de todas las violencias y 
expoliaciones. La policía y los tribunales pueden 
protegernos en ciertos casos, pero su existencia 
misma es una amenaza perpétua suspendida so- 
bre nuestras cabezas, 

EL ejército suizo no se ha propuesto Ycalmen- 
Lc, hasta este momento, más que un papel de do- 
tensa — podrá cambiar esto con el fascismo do- 
minanto en oficiales y sub-oficiales —, pero dt 





ad para nosotros de salvarnos del 





bemos por eso hacernos militaristas? 
ictamente 4 nus 





No nos podemos atener est 
tros principios, sino después de habernos hecho 
hombres libres; sin embargo, un 
debe justificar otra, hasta bransigir enteramente 
con el régimen. Y es a lo que menos debemos ple- 
gurnos; a todo lo que tiende, como el ejército, la 
dictadura y la Iglesia a aniquilar la personalidad 
humana, 

Jon suma, el hecho de po poder ser enteramon- 
te anarquistas, no nos exime Zo serlo en la me: 
dida mág amplia posible 





transacción no 


PAVINENTADORES. 
Dibojo de Will Groppe 
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“El Pensamjento de Malatesta”, de 
Luigi Fabbri. — Guilda del Libro, Barcelona 
G MEN señalaba un camarada en una conver- 


sación personal que aquí en el Uruguay 





como en la mayoría de los puises latinos, 
había muchos anarquistas y poco anarquismo. 
De la fábrica, del campo, de la imivorsida 


principalmente en estos ( 








timos años, han lega 


de a nuestras ideas un enormo número de hom- 





bres inquietos, casí todos jóvenes. anhelosos de 
uno organización seria que precipite a su alrode: 
dor, la rebeldía y la 





de los explotados 

Quizá sólo en la Argentina. y ahora eun Chile 
3 hu entendido el problema en forma capaz, con 
el fuerte movimiento de las federaciones juveni- 





les y de los grupos do la nueva Federación amar 
ista comunista, solucionándose en parte los pro: 
biomas de la organización de Tucha Mbertaria v de 


1 


realist 


óvica sobre buses seriamente 





capucitie!ón 








s y remlizadoras. 


Poro «queda en ple en su mayor parto, y en lo 





que ge refiere a nuestro país y principalmente, la 


axtanción cultural anafqulsta las onoymes 





masas de oprimidos de las cludados y los campos. 
sobre bases, no de una cultura de narcisismo pu 
ro, no de propagación realista del anariulomo. 


En ese sentido “01 Pensamiento de Malatesta”, 





izado per la intelizencia clava de Lula 





Fabbit viene a lena mn vacío que se 





mes'ro métlo, So hubla ¿9te Moro de in- 


lax flosolías, de altos poblomas metalís!- 








y que es una exposición sencilla de los 





Memas fundamentales del hombre de la clase 
obrera bajo la opresión y en Inoha contra los opre- 
sores, 
mente admirable por la escrupulosidad, Fidelidad 
y precisión — condiciones bien personales suyas 
¡La labor de Luigi Fabbri en este libro es real- 
dispersa de Ma- 
latesta. Trabajo material enorme de recopilación 
y ordenamiento pero, por sobr 
mental sostenido para lograr entregarnog el pen- 
samiento de grán militante anarquista en Ja ver 





—, con que ha reunido la ob. 


todo, esfuerzo 
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dad de su armonía y en su Megralidad doctri- 
narii 





En primer término viene a aclarar la base de 
la idon anarquista, no la va a buscár fuera del 
hombre pobque no es la suya una concepción teo- 





lógica: no creo que el hombre y los actos (del 
san determinados por el sistema de pro: 
ducción (marxismo) ni por leyos naturales de pro- 
tentificista), porque 


el hombre, si bien en cierto grado es un producto 


hombre 





preso (desviación marxista 





del ambiente y sus actos son determinados por el 
mod ficar ol 





mismo, puede y tene la fuerza po 





ambiente y detozminar voluntariamente, y no por 
simples decr 





tos celestes o por ciertas leyes na 
tuxales, las formas de producción y de organiza 
ción social 

No por eso cae Malatesta en el orror idealísta 
de creer que ol hombre se mueve sólo por Ideas, 
mejor dicho, por preconceptos, Toda la basa suya 
cat fundada €n la siguiente comprobación: el 
ambiente, modo de producción, clima, latitud, Lor: 
mas de cultura, etc, so reflejan en el caráctor del 
hombre, pero éste puede modificar a su vez la 
curacterística del ambiente, 





De Malatesta viene el concepto voluntarista ¡dol 
anarquismo en anteposición a los de los anarquis- 
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tas primeros imbuídos todavía de dialéctica. ma- 


terialista (marxismo). 
* Para él la 


también libre y esa libertad 
derecho de todos a todos los 


quista sintetizó la expresión 


campesinas; 
tema de gobierno: desarme 
citos: etc., eto, 


¡Comprendió en primer término, que 
al pueblo por. manifiestos, conferencias, etc., 
ponque el anarquismo, 
movimiento de liberación humana, no s6lo es Pro- 
realización, y sólo se Pue- 
de realizar 105 postulados de la anarquía median- 
to la resolución libertaria para derribar a la bur- 
gnesía e impedir toda nueva tormación de poder 
la distribución de 


ésto, no bastaba, 


pagación sino también 


organizando la producción |y 
un modo libre y racional, 


acuerdo, 
tábrica regulándola a las 
ción en escala regional, 


la distribución, 


cuales estarán encargadas de 
de las necesidades de toda 


JOSE M. LUNAZZI. — “Re- 
construcción educacional” — 
pdición Imán, — Buenos Aires 
1935. — 

pocas páginas, Pero densas 
de pensamiento y cálidas de 6s1 
que transforma en edu- 
cador al estudioso de pedaso: 
gia. El autor empieza por sl- 
tuar el problema educacional en 
el ambiente de hoy, en el que 
«una educación ejercida direc- 
ta o indirectamente por 
dio social sustituye a las influen 


pusión 


el me- 


cias de la antigua educación in 
dividualista y escolar" (p. 16. 
Después de haber afirmado úna 
vez más “que Madie ni aun en 
nombre de la libertad del niño, 
debe encauzarlo por otro cami- 
que no sea el del niño propio” 


(p. 26), Lunaz: afirma que el 
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“anarquía” es una forma de orga- 
nización libre de los individuos en una sociedad 
la entendía como 'e! 
peneficios da la 
vida en sociedad ¡Para ello en el programa anar 
de la verdadera li- 
pertad; expropiación de las tierras y las máqui- 
nas: federación Libre de industrias ¡y de Comunas 
lucha contra todo poder político o sis- 
de las policías y ejér- 


¡La producción para Rocker, en 10 
debe ser organizada por los Comités de 
necesidades de la pobla- 
nacional, e internacional, 
mediante las libres federaciones de industrias, Y 
o sea la administración, 
productos de necesidad social será organizada por 
las comunas en la misma escala federalista, las 
Mevar la estadística 
la población (sin Dor 


Este es un 


ello obstruir otros medios de organización limre). 
Esto se tendrá que hacer, porque 
en la Edad de Piedra, 
ciedad millonaria en hombres y en 

Otro problema 
llado más ampliamente, es el 
organización esp 


ya no vivimos 
sino en medio de una sS0- 
necesidades, 

importante, - que será desarro- 
de la necesidad de la 


ecífica del anarquismo paralela 4 
la crganización gremial de la clase trabajadora. 
problema sobre el cual habrá que negar 
a un acuerdo, en nuestro medio, 

¡Malatesta sostenía que la organización gremial 
de la clase trabajadora estaba tormada por 


la de- 


“densa económica de la clase obrera, abierta Por 


cop decirlo 
todo 
como 


políticos, 


mente, 


sen. 


Dejamos para otro artículo el desarrollo de 
temas fundamentales ¡de 
latesta”, Creemos que estas líneas podrán servir 


que estoy de 


para interesar 


de los 
te libro, 


Estado, sl bien acepta Algunos 
principios de la “nueva educa: 
ción” para barnizar hipócrita- 
mente la triste realidad de la 
enseñanza tradicional, no «ule- 
re ni puede solucionar los MAa- 
les que corrompen la escuela, 
porque no quiere ni puedo $ 
mediar Tos males que carcomen 


la sociedad, La neción del Es- 
tado en el campo educacional 
es más bien negativa y aun las 
tentativas modernas ¡le refor- 
mar la educación según los dis- 
Untos plants de los modernos 
teóricos de la pedagosía no tie 
nen sino resultados superficia- 
les. “El exxpr, ol grave ermor 
do las tentativas educacionales 
mjodermas consiste en pretender 
adaptar la educación escolar al 
medio social y no transformar 





completo a todos los obreros, 
sino como productores. 

¡Malatesta planeaba 
¡zpanización obrera 2 condición de due 
existe una formidable organización anar- 
quista para empezar y levar hasta el último fin 
como organismo libre 
tas, todo movimiento popular, 


problemas en relación con 
mendando de manera especial su lectura, 

Agradecemos infinitamente a Luigi 
gu obra casi póstuma, POr la utilidad que 
representa para nuestra obra de divulgación de 
la doctrina anarquista, 





no como hombres 
que tendrá eficacia la Or 


paralela- 


individuos anarquis- 
sen de la clase que 


de 


los 


“1 Pensamiento de ¡Ma- 


muchos camaradas sobre estos 
muestro medio, reco: 


Fabbri es 


Federico Gerardo. 


el medio social de acuerdo a las 
necesidades de desarrollo del 
niño". (p. 48). Más grave cá el 
problema en la enseñanza m0- 


día, que obliga a una elección 
prematura de trabajo 0 de una 
profesión, que a veces llegan 8 


chocar muy pronto con la voca 
ción que despierta en su hora. 
Peor aun cuando ésta vocación 
os ahogada por las trabas arti- 
que pone el Estado en 
el camino de los estudios Para 
vemediar un pretendido exceso 
de estudiantes y de profesióna- 
los en un mundo en que haiy 
muchos niños analfabetos y Mu- 
chos enfermos que mueren sin 
asistencia médica. 

Hasta aquí, con abundancia 
de lógica y «de documentación, 
la crítica a la fealidad actual 
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tictales 





Pasando de Ja negación a la 
afirmación Lunazzi basa su “re- 
construcción educacional en los 
mismos princip:os sobre los que 
Santillán y Lazarte basan su “re- 
construcción social. En una s0- 
ciedad libre (sin Estado en lo 
político, sin capitalismo en lo 
económico), también la Escuela 
será verdaderamente libre y per- 
der¿, sus caracteres actuales en- 
sanchando sus límites hasta ha- 
verlos coincidir con los de la 
sociedad y de la vida. Pero an- 
tes de llegar a esto tendremos 
que pasar por un largo perío- 
do en que la labor escolar des- 
empeñará una misión importan- 
te, ¡Por otra parte “lo de maña- 
na debe prepararse hoy y sólo 
será si se va haciendo desde hoy" 
(p: 59). Por esto hay que for- 
mular nuestras  reivindicasio- 
nes inmediatas y nuestro pro- 
grama para un futuro cercano. 
Propugnamos la entrega total de 
Tn escuela a los consejos de alum 
nos, maestros y padres (amplia- 
dos con ex alumnos, estudiosos, 
urtistas), En cada escuela un 
Comité Escolar, En cada ciudad 
un Consejo Escolar por delegar 
dos de los Comités, En cada re- 
gión una Federación regional de 
ación delegados de los 
Consejos. El Consejo Escolar 10- 
cul, integrante del Consejo Co= 
munal, centro de relaciones po- 
lítico- económicas y culturales. 
Fl consejo Escolar local respon» 
sable ante los ¡prganismos comu- 
s de las actividades instrue- 
tivas, científicas, artísticas, cul- 
turales, La colectividad a su vez 
responsable de la provisión de 
local, mobiliario adecuado a la 
escuela y de seguridad econó: 
mica a sus integrantes Si, 
pero y Winetka o Decroly, es- 
cuela del trabajo o de la vida? 
Eso se lo preguntaremos a 108 
Comités de Escuela a los conse- 
jos escolares, a la Federación, A 

















- eso amamos “autonomía esco 


lar" (pgs. 60-61)”, 
Jno de los capítulos más bre- 
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ves e importantes de este Ji- 
brito es el titulado “Unidad de 
acción cultural” en el que el au- 
tor sostiene que hay que fusio- 
nar la escuela con la vida, La 
Escuela de Medicina debe ser a 
la vez centro de estudio, de asis- 
tencia médica, de higiene, de vi- 
gilancia y previsión sanitaria y 
criminologicas, “La escuela agro 
pecuaria tendrá como laborato- 
rio la amplitud de la campiña”, 
No habrá separación entre el 
teatro, el cine, el trabajo prác- 
tico de la arquitectura y del em- 
bellecimiento de las ciudades y 
la Escuela de Artes. Y esto sin 
legar al pragmatismo de John 
Dewey que quiere una educación 
utilitaria y ataca la cultura por 
la cultura. Hay que tender «a 
“desarrollar paralelamente Ja 
educación intelectual y el con- 
tacto con Tas eosas (p. 63)”, 
Además la sociedad saldrá ga- 
nando porque identificando 10s 
contros de estudios con los cen- 
tros de trabajo se conseguirá 
una notable simplificación del 
mecanismo burocrático, 








Ahora, en el mundo en que 
vivimos, la realidad escolar es 
lamentable, pero existen las con- 
diciones para construir un por- 
yenir mejor, “Las nuevas teo- 
rías ya han triunfado ideológi- 
camente, el problema de ahora 
es de construir” (p. 73), El au- 
tor termina estudiando los Bér- 
menes del florecimiento futuro 
en el orden científico, en el ma- 
gistorio, en el estudiantado y en 
el pueblo. Las fuerzas estatales 
se opúonen a este desarrollo, Con- 
tra ellas, pues, será nuestra lu- 
cha. Así, con un llamado a una 
vigorosa acción antiegtatal com 
cluye este folleto” que, sin una 
sola palabra retórica o ampulosa 
consigue despertar en nosotros 
el entusiasmo, ese entusiasmo 
intimo y Callado que no ge con- 
forma con discursos. 





JENNER BROOKWAY, “El 
tráfico sangriento”,—Ed, Imán, 
-—Buenos Aires 1935. — 

GASTON —LEVAL.—“El mun- 
do hacía el abismo”. Ed. Bstu- 
dios”. — Valencia, 1934, — 

Estos dos libros, obras de 
autores lejanos en el espacio y 
en parte en las ideas, pueden 
comentarse juntos porque, bajo 
la apariencia de una documen- 
tación fría e jimparcial, están 
animados por el mismo espíri- 
tu de desesperada indignación 
contra el capitalismo criminal 
que empuja el mundo hacia la 
masacre, 

El libro de Leval abraza to- 
dos los aspectos de la cuestión, 
estudiando, sobre la base de las 
estadígticas oficiales, los gastos 
militares, la organización de los 
ejércitos, de la marina, de da 
aviación, la preparación de los 
elementos civiles para la pue- 
tra pasada, que Leval vivió de 
verca en la atmósfera enloquecí- 
da del París de 1914 y después 
entre las vicisitudes angustiosás 
del destierro, le dan motivo pa- 
ra estudiar las causas, las con- 
secuencias, las características 
materiales y psicológicas de una 
posíble guerra futura, Pero en 
la mayor parte dol libro, Leval 
deja hablar las cifras y los in- 
formes de los técnicos, ¡La Jectu- 
ta se transforma en una pesadi- 
lla de horror, que nos hace en- 
contrar justificada la invocación 
final a todos los hombres, sin 
distinción de raza, de clase o de 
credo para que se OPonBa, 
cualquier medio, al desastre ne 
amenaza de mutrte a la huma- 
nidad entera, por obra de una 
minoría de tiburones que tienen 
en sus manos los resortes políi- 
ticos y económicos y los em- 
plean para transformar “la san- 
gre en oro”, 

Un capítulo del libro de ¡Le- 
val se titula “Los traficantes de 
armas”, El libro de Fenner Brock- 
way sirve maravillosamente pa- 
ra ampliar y profundizar este 
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- punto, Todos conocemus la res- 
ponsabilidad de los fabricantes 
y comerciantes de armas en la 
preparación de la guerra. 'Po- 
dos conocemos también algunos 
vasos. que demuestran la falta 
absoluta de ascrópulos con quo 
lu “internacional sangrienta” fo- 
menta el nacionalismo en los dis- 
tintos paísos. Pero Brockway no 
se conforma con una vasta te- 
copilación de datos, sino que cIm- 
plea los documéntos para un 
análisie sutil y completo de es- 
to mecanismo de inuerte, Jl co- 
mercio de armas es un buen no- 
goelo; prospera cada vez Más, 
medida «que «aumenta la crisis. 
El mercado de los Instrumentos 
de muerte es el único que no 
conoce saturación, por que se 
alimenta de sí mismo. ¿Los pe- 
dídoa aumentan fatalmente con 
el aumento de Ja venta, porque 
nadlo quiere quedarse atrás y 
las compras de un Estado intlu- 
yen on las do otro y viceversa, 
indefinidamente, Pava esto los 
traficantes necositan la compli- 
celdad de la prensa, de log ban- 
vos, del ejército, de los gobier 
nos, Y la tienen. Emplean e] so: 
borno, el chantago, la mentira 
(armas, por otra parte, perfes- 
tamente comerciales), pero la 
tienen. Zabarotf recibió de Pran- 
cía la legión de honor, de In- 
slaterra ol título de guardián 
del Imperio, de la Univorsidad 
de 'Oxtond el título de doctor 
honoris causa, Se le consultó du- 
rante, la guerra sobre posibles 
negociaciones de paz, a las que 
por otra parte-se manifestó re- 

Briand y 

fueron gus amigos. 


sucltamente contrario. 
Clomenceau 
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Las armas de los países ene- 
migos provienen de una misma 
fuente Para destruir la compe- 
tencia que impide el alza de los 
precios las «diversas fírmas han 
llegado a relacionarse estrechá- 
mente en un trust universal que 
tiene eslabones de su cadena en 
todos los estados, En el libro de 
Brockwayse demuestra como los 
explosivos y los gases asfixiantes 
circulan de Inglaterra a Alema- 
nia, de Alemanía a Francia, de 
Francia a Rug/a, etc, como por 
las venas de un mismo o'ganis: 
mucho más amplía wún. ¡Ho aquí 
mo, Y la red de los interesós es 
el relato esquemático de un slm- 
ple acto de venta. 

“IL acuerdo de los cuatro: la 
tista, el banco, la 
pequeña nación compradora y-el 
Poder simpatizante, ofrece gran 
des ventajas, especialmente pie 
4 el fabricante, EL vendedor de 
jamas convence al Gobierno de 
ación pequeña de que debe 
comprar armas. Esta no tiene 
fondos. La lirma armamentista, 
por «consiguiento, se divige al 
haneo. El banco quiere estar se 
guro que los intereses de los 
empróstitos serán pagados y se 
Wivige a su Gobierno. El Go- 
bierno ve una oportunidad: de 
a la nación pequeña den= 
influencia 
concede 








Cirma arma 

















la 

















atra 
tro de la esfera de st 
política y económi 
la garantía, Así la firma arma- 
ista consigue sus Órdenes, 
hu nación pequeña sus amas, el 
banco garantía por sus intereses 
y la gran potencia consigue un 
aliado”, (pgs. 181-192) Y ésta 
no os uma reconstrucción teóri- 
va sino que está basada sobr 


























abundantes ejemplos recientes 
y concretos, Queda ahora lo más 
importante ¿Cómo salir de este 
víreulo de hierro que se estrecha 
cada vez más? Jl autor no €s 
anarquista, Sin emburgo recha- 
za por inútil la solución inadmiti- 
da por muchos  semipacifistas 
educados en la. mentalidad de- 
lag fábricas de armas y la pro- 
mocrática; la nacionalización de 
hibición del tráfico internacio 
nal, La industria de log arma- 
mentos nog empuja directamen- 
teu la guera, Pero todas las 17 
dustrias, en su afán de conquís- 
ados, nos. empujan in- 
Jirectamente hacta ella, “Este 
mal tiene su origen en el siste- 
ma económido y solamente por 
un cambio fundamental en 6l se 
pondrá fin al tráfico: sangricn» 
to, Si la ¿uerra se desencaden 
sobre el mundo utnes de que es 
haya tenido 
Iugar, entonces no nos resta otra 
esperanza que la resistencia Or- 
snniziéda de todos “los pueblos 
del mundo, .. La resistencia in 
dividual debe extenderse la 
sistoncia de masas, al se qule- 
ro que resulte eficaz, .. Demás 
tá decir que una resistencia 
semejante conduciría inevitable- 
mente a la Tueha armada entre 
los trabajadores organizados y 
las fuerzas del Estado... Para 
Pátlco Sangrien 
mucho más 
que nacionalizar los  armamen- 
Los, Debemos provocar Una Ye- 
completa 











tar mer 


ta transformación 

















terminar con el 
to debemos hacer 


volución 0 sea una 
asformación en la base de la 
a civilización” (pgs. 255 
y 250) 








F. 





40: 











Bases y Principios del 


Anarco-sindicalismo 


por Rudolf Rocker 


Bosquejo histórico del 


movimiento obrero — 


L movimiento obrero es el resultado natu- 
ral de uquella gran revolución económica 
«que comenzó ya al finalizar la Edad Me- 


día y que pudo desarrollarse sin obstáculos, en es- 
pecíal después de las ¡grandes revoluciones de In- 
e«latorra y de Farncía. Las viejas instituciones del 
orden social feudal cayeron ruidogamente en rui- 
nus y en todas partes se desenvolvieron con de8- 
concertadora regularidad nuevas formas de la vi- 
de soctal que modificaron radicalmente en pocas 
décadas la conformación de la sociedad europoa, 
Comenzó aquel período formidable de la indus- 
tríalización, que se convirtió en el punto de par- 
tida de una fase nueva de la civilización humana 
y que influyó poderosamente en todos esos domi- 
nios de lu vida moral y material. Por una parte, 
las grandes revoluciones de Europa hicieron sal- 
tar violentamente los lazos con que había trabado 
la sociedad feudal el desenvolvimiento de nue- 
vas formas de producción, Por otra parte, el flo- 
recimiento de las ciencias en los diversos domi- 
niog creó las condiciones de una completa trans- 
formación de la técnica y de las viejas modalidades 
de la producción, y la burguesía victoriosa, a cau- 
su de su poder económico, tuvo la posibilidad de 
explotar £sas conquistas del espíritu humano en 
su favor, de ampliar sus privilegios económicos y 
sociales y de arraigar más sólidamente en la so- 
ciedad. 
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Esas condiciones no han incitado u la burguesía 
en tanto qué clase a una evolución radical de las 
formas de producción, según se afirma a menu 
do injustamente. La burguesía ¡ha sabido utili- 
zar de un modo desconsiderado los nuevos regul- 
tados de la ciencia yy de esa manera ha echado Jos 
verdaderos cimiento del nuevo orden gocía] que 
Mamamos capitalista, 

En los establecimientos mecánicos y en las fá- 
hricas de los nuevos centros industriales, donde 
se amontonó la miseria social de las masas des- 
poseldas, surgió un nuevo estrato de la sociedad, 
desconocido hasta entonces en esa forma — el 
moderno proletariado industrial, la clase de los 
obreros asalariados, que no pueden sostener su vl- 
da más que por la venta de su fuerza de trabajo. 

En Inglaterra, donde las industrias rompieron 
primeramente las estrechas fronteras del viejo ar 
tesanado y provocaron un nueyo sistema de pro- 
ducción basado en la división del trabajo, fué don- 
de primero se realizó ese proceso de la transfor- 
mación social, para extenderse  paulatinamen- 
te desde allí a todos los demás países, Con 
ayuda de las famosas “leyes del coto' se robó a 
los campesinos la tierra y se les arrojó a las ciu- 
dades industriales como objetos cómodos de ex- 
plotación para el capitalismo industrial, Térra- 
tenientes conservadoreg y barones industrialos « 
habían asociado para ejecutar en común y s 
máticamente el robo de las tierras comunal 
el que ambos — cada cual a su modo — estaba 
interesados. 

Lejos del hogar nativo que 
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tado, aturdidos por el ruído de las máquinas y 
atolondrados por las impresiones nuevas de su 
nueva situación, esos modernos esclayos. no fue- 
ron capaces de comprender al comienzo todo lo 
nuevo e inhabitual que caía sobre ellos por todas 
partes. Pero no tardaron mucho €n apreciar la 
gravedad de su nueva existencia. Los capitalis- 
tas se arrojaron con una furia formal sobre esos 
siervos de la moderna gran industria para extrae- 
les la última gota de 6u energía vital, El trabajo 
de los hombres no les bastaba, también las mu- 
jeres y los niños fueron forzados a entrar en los 
grandes talleres y establecimientos mecánicos Pa- 
ra pagar su tributo sangriento a la voracidad del 
capitalismo. 

¡Se privó a los obreros del descanso dominical y 
de los viejos días de descanso y de reposo y no se 
les consintió más que justamente la cantidad de 
sueño necesario para que no se agotasen de una 
vez por todas. La mortalidad infantil y la dege- 
neración del nuevo proletariado industrial adqui- 
rieron formas tan horribles, que los contemporá- 
neos perspicaces pudieron hablar de un atentado 
a la existencia nacional del pueblo inglés, Los Les- 
tímon:os de los médicos y de los peritos de aquel 
terrible período nos señalan con una claridad me- 
ridiana de qué modo infame ha llevado a cabo el 
capitalismo el despojo en la vida y la salud del 
proletariado inglés. Asustado por los espantosos 
acontecimientos de una “evolucidn” que, según 
la opinión de los economistas burgueses, estaba 
llamada a hacer de Inglaterra el país más rico 
del mundo, el gobierno intentó en 1802-1831 pre- 
servar a los niños de las consecuencias de la más 
brutal explotación mediante una serie de llama- 
das leyes de protección, Pero fgas leyes permane- 
cieron en su mayor parte letra muerta, pues los 
fabricantes las sabotearon abiertamente sin que 
el gobierno se hubiera atrevido a proceder contra 
ellos. 


Primeras formas le la 
organización obrera — 


Bajo esas cireunstancias era natural que Ja ¡dea 
de la organización se abriera camino entre los 
trabajadores. Las condiciones mismas y las amar- 
gas experiencias de toda hora martillaron en Su 
cerebro la idea de una estrecha agrupación para 
defender sus intereses, Todo individuo sintió eu 
impotencia personal en ese nuevo estado de Cosas 
y buscó fuerza y confianza en sí mediante la unión 
con sus camaradas de sufrimiento. Así nacieron 
las primeras sociedades industriales como la Dri- 
mera forma del movimiento obrero moderno y se 
desarrollaron con asombrosa rapidez, 
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Aunque las aspiraciones de los trabajadores 
eran por completo moderadas y se limitaban sim- 
plemente a las demandas naturales del espíritu de 
conservación, el capitalismo vió con una descon- 
fianza franca ese nuevo movimiento y $us orga- 
nizaciones, a las que odiaba instintivamente y al 
mismo tiempo. temía. De ahí que no pudiera me- 
nos de ocurrir que el parlamento inglés aprobara 
en 1800 una ley a favor del capitalismo industrial, 
prohibiendo a los obreros toda organización que 
se ocupase del mejoramiento de eu situación £co- 
nómica. El gobierno fundamentó esa medida ver- 
gonzosa con el pretexto que debía impedirse la 
introducción de las ideas revolucionarias de Fran- 
cla, 

¡Pero esa medida produjo una irritación gene- 
ral entre los trabajadores. Lejos de someterse a 
la ley tiránica,, los trabajadores se sintieron estl- 
mulados a €char mano a todos los recursos Para 
burlarla y neutralizar sus efectos. Se fundaron 
aute la publicidad sociedades de socorro, cajas de 
enfermos, sociedades de entierro, etc, Pero tras 
todas esas corporaciones estaban las sociedades 
obreras secretas y las fraternidades que continua- 
ban actuando en favor de los intereses de los tra- 
bajadores. Las persecuciones draconianas del £0- 
bierno empeoraron la situación, Las luchas econó- 
micas, dirigidas por los sindicatos clandestinos, 
asumieron un carácter extraordinariamente irrita- 
do y no en pocas Ocasiones llegaron a la rebelión 
armada. Los obreros destruían las instalaciones 
mecánicas, incendiaban las fábricas, arruinaban las 
materias primas y castigaban con la muerte a 108 
traidores, A menudo esas luchas adquirían tales 
dimensiones que el gobierno se veía Obligado ú“ 
intervenir militarmente contra los obreros rebel- 
des. Las sociedades obreras secretas tenfan que 
aportar serios sacrificios. Centenares de sus me- 
jores y más abnegados miembros fueron arrojados 
a las prisiones o enviados a lejanas colonias por vía 
administrativa, donde la mayoría de ellos murle- 
ron o se perdieron sin haber vuelto a ver su ho- 
gar. Pero las peores persecuciones no fueron capa- 
ces de romper el movimiento de los trabajadores 
y de destruir sus organizaciones. Los trabajadores 
resistieron todas las medidas del Estado y de los 
capitalistas, hasta que en 1825 se tuvo finalmente 
que decidir el reconocimiento legal de las socie- 
dades obreras, aunque continuaron también des- 
pués expuestas a contínuas persecuciones, 

Esta primera fase del moderno movimiento 
obrero se dirigió simplemente contra las discor- 
dancias más salientes de la economía capitalista, 
pero sin atacar a ésta, A] contrario, se soñaba en- 
tonces con una armonía entre el capital y el tra- 
bajo que sería garantizada por la organización 
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sindical de los trabajadores. Los obreros se con- 
tentaban con la lucha por más elevados salarios, 
por más corta jornada de trabajo y mejor trato 
en las fábricas, Para realizar esas demandas lu- 
charon contra el capitalismo Con todos los medios 
que ponía a su disposición la organización eco- 
nómica, es decir, la huelga, el boicot, el sabota- 
Je, ete. 

¡Las primeras sociedades Obreras eran casi ex- 
clusivamente comunidades de intereses, cuyos fi- 
Nes tendían a mejorar la situación de los trabaja- 
dores dentro “del orden social capitalista y a de 
fender sus intereses materiales contra los ataques 
del capitalismo. 'Tan sólo en la primera mitad de 
la década 1820-30, intentaron Robert Owen, el 
gran pionier del socialismo en Inglaterra, y sus 
adeptos, animar las sociedades inglesas con un 
espíritu socialista al fundar la Grand National 
consolidated 'Trades Union y al defender el punto 
de vista que las organizaciones sindicales de los 
trabajadores están llamadas a tomar en sus manos 
la dirección de la producción social. Ese movi- 
miento tuyo también un brillante éxito y consti- 
tuyó, por decirlo así, el punto culminante del yie- 
Jo movimiento trade-unionista inglés. Pero gucum- 
bió bajo las terribles persecuciones que estallaron 
£n aquel tiempo de nuevo sobre las organizaciones 
Obreras. ¡Parcialmente su caída fué condicionada 
también por el hecho que muchos de sus más ra- 
dicales y abnegados elementos se volvieron hacia 
el chartismo, que había inscrito en sus banderas €1 
lama de la conquista del poder político y cuya fra- 
seología revolucionaria hizo creer a muchos que 
el camino político era el más corto. 





Escuelas socialistas 
y social-reformistas 


Mientras que en Inglaterra se desarrollaba de 
ese modo el moderno movimiento obrero, surgle- 
ron en el continente y en especial en Francia, una 
serie de escuelas y de tendencias socialistas y s0- 
cial-reformistas que tendían a una transforma- 
ción más o menos radical de las formas económi- 
cas existentes. Hombres como Fourler, Saint-Si- 
mon y gus discípulos y algo después Buchez, Le- 
roux, 'Cabet, Proudhon, Vidal, Pecqueur, Blanc, 
etc. — además de los socialista jacobinos que se 
agrupaban en sociedades secretas en tiempo del 
llamado reinado constitucional en torno a las per- 
sonas de Barbés y de Blanqui, — tenían, a pesar 
de sus diferencias teóricas y Drácticas, un punto 
coméz en que se encontraban todos: habían reco- 
s revoluciones puramente políticas no 
resolver los problemas sociales que 











solución del problema social en una transforma- 
ción de las condiciones económicas sobre una ba- 
se más o menos socialista, Algunos de ellog inten- 
taban eso absteniéndose de toda actividad política; 
Otros creyeron obtener mejor su objetivo procu- 
rando influenciar la política con una ideología 
socialista. 

¡La mayoria de esas tendencias — con excep- 
ción de las sociedades secretas comunistas, que en 
gran parte se componían de obreros, — estaban 
formadas casi exclusivamente de intelectualos y de 
miembros de las elases poseedoras que aspiraban 
por razones morales a una transformación de la 
sociedad en beneficio de las ¡grandes masas, Tan 
sólo después, cuando nacieron del seno mismo de 
la clase obrera las llamadas “asociaciones”, como 
la primera forma del nuevo movimiento obrero, 
hallaron las ideas de los pensadores socialistas su 
difusión en el proletariado, Especialmente fueron 
Luis Blanc y después Proudhon los que tuvieron 
mayor influencia en la evolución espiritual de las 
asociaciones que, por lo demás, no hay que confun- 
dir con las actuales cooperativas, como se hace a 
menudo. y 


Nacimiento de la 
la. Internacional 


Pero ese joven movimiento de la clase obrera 
francesa, como todos los otros gérmenes del pri- 
mer movimiento obrero en Prancia, fueron soto- 
cados por el golpe de Estado de Luis Bonaparte, y 
cuando el movimiento despertó a la vida en 1860- 
70, adquirió más y más un carácter sindical pe- 
netrado por ideas socialistas, 

'De los sindicatos de Inglaterra y de Francia 
surgió también la Asociación Internacional de los 
Trabajadores, cuyos orígenes ideológicos se pue- 
den investigar en esos dos países en Jos años 1830- 
40 y 1840-50. La Internacional en el fondo no era 
más que una organización económica de lucha que. 
tendía a la abolición de la esclavitud del salariado. 
En su seno se desarrollaron aspiraciones como la 
ldea de los soviets (consejos), la idea de la ac- 
ción directa y de la huelga general, que se con- 
sideran hoy nuevas, pero que en realidad no lo 
son. La Internacional fué la verdadera escuela 
espiritual del moderno movimiento obrero en Eu- 
ropa. Fué el primer gran ensayo del proletariado 
internacional para agrupar sus fuerzas económicas 
y sociales en una gran federación a fín de trans- 
formar por su propia fuerza los fundamentos de 
la economía monopolista del aparato, estatal de 
opresión y establecer una nueva forma de onga- 
yy sociales y serían propiedad de la colectividad y 
las organizaciones económicag del pueblo laborio- 
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de la colectividad, y las organizaciones económicas 
tomarían en sus manos la administración de la 
producción y del consumo, 

M'entras la Internacional fué dirigida por 6s05 
principios, prosperó podercsamente y se desenyol- 
vió más y mús como el poder internacional orga- 
nizado del trabajo contra el sistema del capita- 
lísmo internacional, Ní el hecho mismo que den- 
tro de la gran asociación se manifestasen en el cur- 
so del tiempo más y más claramente diversas Co- 
rrientes de .ídeas pudo detener su desenvolvi- 
iniento, pues se comprendió que el movimiento 
obrero no es una iglesia que sólo admite una idea 
sólidamente dellneada y condena todas las demás 
por heréticas, Y como la organización federalista 
de la gran federación obrera dejaba a toda ten- 
«dencia la porfecta posibilidad de propagar líbre- 
mente gus ideas particulares y de aplicarlas en 
la práctica, siempre que no contrad'jesen las basas 
do la Internacional, las divengencias de opinión 
No pudieron socavar sus fundamentos, A] contra- 
rio, dieron a sus congresos y renniones aquel Cu- 
rácter vivó y profundo que tan raramente se en- 
cuentra hoy, 





Acción parlamentaria y acción 
directa, Escisión del movimiento 


¡Pero eso cambió de inmediato cuando el con- 
acjo genoral, bajo la dirección de Marx y Engels, 
hizo el ensayo de imponer obligatoriamente a la 
Federaciones de la Internacional la conquista del 
poder político y ln intervención en la politica del 
Estado burgués — un ensayo que en última Ins- 
tancia dobía llevar la Internacional a una desvia- 
ción de su vieja ruta y transformarla en una sim- 
ple máquina electoral, como sucedo con los mo- 
dernos partidos obreros. Esa conducta provocó la 
más enérgica protesta de las Federaciones más 
nectivas y moralmente más mióviles y por fin con- 
dujo a la escisión y a la decadencia ulterior de la 
Internacional, Fwé ese el comienzo de aquel triste 
fenómeno que se ha repetido siempre en el mo- 
vimiento obrero de todos los países a Partir de 
entonces. Mientras que la organización sobre la 
base económica ha sido siempre un elemento de 
unidad entre los trabajadores, la política de los 
Mnmado= partidos socialistas se demostró siempre 
un factor de descomposición y de achatamiento. 

En tanto que el socialismo revolucionario de 
los países latinos, que quedaron fídelísimos a las 
ideas originarias de la vieja Internacional, tuvo 
(me sostener en 1870-75 una lucha desesperada 
contra la reacción victoriosa, viéndose forzados sus 
partidarios a refugiarse en los movimientos clan- 
destinos, pues les estaba legalmente prohibida to- 
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da propaganda pública — se desarrollaron en 
otros países, y £specialmente en Alemania, los 
lMamados partidos obreros socialistas, una MoOvisi- 
ma forMMfCión en el moderno movimiento obrero 
que reanudaba las viejas tradiciones de los -50- 
cialistas de Estado franceseg y «le los chartistas 
ingleses, En Alemania, donde en general no se 
había conocido antes ninguna otra forma de mo- 
vim.ento obrero, se operó ese desarrollo con es- 
pecial rapidez, Al conformar los nuevos partidos 
obreros paulatinamente su actividad a la acción 
parlamentaria de la clase obrera y a la conquis- 
ta del poder político, crearon más y más una nue- 
va ideología, esencialmente distinta de la ideolo- 
zía socialista que perseguían los trabajadores de 
la Internacional. El parlamentarismo, que adquí- 
rió rápidamente en los partidos obreros una el 
tuación predominante, llevó una multitud de ole- 
mentos pequeño-burgueses y de intelectuales, an- 
slosos de hacer carrera, al campo de los partidos 
socialistas, favoreciendo más aún de ese modo su 
etormación espiritual y desnlojando gradualmon- 
te de ellos todás las verdaderas aspiraciones $0: 
cialistas, 

Así nació, en lugar del socialismo de la vieja In- 
ternacional, una especie de sucedaneo del socia- 
ligmo, que no tenía con éste de común más que 
el nombre, El hecho de que en Alemania no haya 
existido munca una democracia burguesa, como 
en inglaterra o en Francía, hizo que la socialdo- 
mocracia se convirtiera más y más en recipiente 
de todos los elementos políticamente descontentos 
del puís y que en el fondo no tenfan ninguna co- 
munidad con el socialismo, influenciados simple- 
mento por las ideas del parlamentarismo burgués. 
Ese fenómeno característico tuvo que precipitar 
el proceso de aburguesamiento de la socialdemo- 
cracia y de los purtidos obreros de otros puÍBes 
que estaban bajo su influencia. 

De este modo se desarrollaron los modernos par- 
Kdos obreros y los sindicatos sometidos n su pro- 
tección espirítual como partos integrantes necosa- 
rias de sus respectivos Estados nacionales, Jl so- 
cialismo perdió para sus jefes poco a poco el ca- 
ráctor de un nuevo idea] de cultura llamado a li- 
quidar la civilización capitalista y que en conse 
cuencia no podía detenerse en las fronteras arti- 
ficialmente trazadas de los diversos grupos estatales 
El interés del Estado nacional y el interés del par- 
tido se confundió en ellos más y más, hasta que 
finalmente no pudieron percibir una determinada 
lina divisoria y se acostumbraron a considerar €l 
mundo a través de los lentes de los llamados inte- 
reses nacionales. Por tanto, no pudo menos de ope- 
rarse la integración de los partidos obreros en la 
estructura estatal nacionalista, exactamente lo 














mismo que cualquiera otra institución que tuviese 
por finalidad el mantenimiento y la fortificación 
del Estado, z 

En ese raro proceso de evolución se trató menos 
de una traición consciente de los jefes que de una 
lenta penetración en las rutas del evolucionismo 
y en la ideología burguesa, penetración condicio- 
nada por la conformación moral de los modernos 
partidos obreros. Los mismos partidos que en un 
tiempo se difundieron para la conquista del po- 
der político bajo la bandera socialista, se vieron 
reducidos más y mus por la férrea lógica de las 
“circunstancias a una posición en que la política 
burguesa conquistó trozo por trozo su anterior 
socialismo, sin poder eludir ese curso de las Cosas. 
La parte inteligente de sus adeptos reconoció de 
tanto en tanto-el peligro y se agotó ocasionalméen- 
te en oposiciones infructuosas, condenadas al fra- 
vaso de antemano por el hecho de dirigirse simple- 
mento contra algunas excrecencias del sistema, 
pero no contra el sistema mismo. ASÍ ge conv.r- 
tieron los partidos obreros socialistas, sin que el 
grueso de $us partidarios tuviera conciencia de 
ello, en pararrayos políticos para la seguridad del 
sistema capitalista, 


Los partidos políticos 
obreros y la guerra 





Lo anterior explica también. la posición de la 
mayorla de esós partidos en tiempos de la Sgue- 
rru. Los intereses de los diversos Estudos naclo- 
nales y las aspiraciones del socialismo estaban 
evidentemente frente a frente. Pero toda la con- 
tormación moral y politica de los partidos obre- 
vos, los puso de parte de sus respectivos obler- 
nos formando una barrera demtro do la socio- 
dad capitalista contra la conciencia socialista y las 
aspiraciones sanas dol proletariado. En Alemania, 
donde la evolución política de la socialdemocra- 
cla estuvo expuesta a menos contratiempos, ho- 











mos podido observar perfectamente que en ese ca- 
so no se trata de ningún modo de descarrilamien- 
tos accidentales o de errores de táctica, sino de 
congecuene inevitables de ia conformación mo- 
ral que caracteriza a los modernos partidos obre- 


ros, 

La socialdemocracia no sólo ha defendido du- 
rante la guerra en todas formas, hasta los limites 
de lo posible a la clase dominante, no obstante 
manifestarse más y más innegablemente las ten- 
dencias imperialistas de los grandes industriales 
alemanes y de los terratenientes; ha continuado el 
mismo juego también después de la guerra, Fué 
nu delito imperdonable el haberse opuesto conti- 
nuamente y con todas sus fuerzas al estallar la 1la- 
mada revolución de noviembre a las innova- 
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ciones económicas, sofocando así en germen el 
desenvolvimiento ulterior de la revolución, Suya 
fué la culpa de que se echaran las bases de las 
asociaciones fascistas que cubren toda Alemania 
con su red, bajo la sangrienta dictadura de Nos- 
ke: ¡Noske armó los modernos Wallenstein y la 
prensa socialdemócrata compitió con las hojas 
burguesas en anuncios a toda página para el re- 
clutamiento de cuerpos de voluntarios militares. 
Así se convirtió la socialdemocracia en una trin- 
chera para la burguesía en el período más peligro- 
so y erítico de la existencia social. Y ese papel lo 
desempeñó siempre, En todo momento Crítico su 
upresuró a socorrer con la fuerza de su influen- 
cia a la burguesía amenazada. Bajo su influjo los 
sindicatos, aunque se les ofreció la mejor Opor- 
innidad, no hicieron ensayo alguno para due la 
terrible situación material del proletariado ale- 
mán se volviera soportable en cierto modo, y de 
ahí que los trabajadores alemanes estén peor que 
los de ningún otro país, exceptuando tal vez los 
de Rusia. Se dijo a los obreros que mo se podía 
pensar en un mejoramiento de sue condiciones S0- 
ciales mientras Alemania no hubiera superado la 
crisis originada por la pérdida de la guerra. Y 080 
sucedió en un tempo en que ol capitalismo embol» 
saba beneficios fabulosos y boicoteaba sistemáti- 
camente el pago de los impuestos en tanto ue se 
quitaba a los trabajadores hasta lo último de gus 
salarios de hambre. 

Sin embargo, la historia de los últimos cinco 
años habría podido ubr:r los ojos a los trabajado- 
res organizados de Alemania, Pues ese período 
fué lenado casi exclusivamente con las luchas 
victoriosas de los monopolistas contra los divor- 
sos ¡gobiernos que se sucedieron, Todas las rela- 
ciones interiores y exteriores estuvitron más o me- 
nos bajo el dictado económico de los grandes in- 
dustriales alemanes y de sus aliados, Stinnes fué 
en ese concepto un símbolo para la Alemania m0- 
derna. El, que acuñó con el pánico de la guerra 
mundial y la miseria infinita del pueblo en el porío- 
do eubsiguiente incalculables riquezas, cuya fabulo- 
sa grandeza dejó en las sombras todo el brillo de 
los multimillonarios de América, él, cuyos ten- 
táculos se extendían por toda Alemania y por to- 
do el mundo, cuyas garras laboraban igualmente 
en el país de la “dictadura del proletariado" que 
en el lejano Chilo; él, Stinnes, dirigió después de la 
<uerra una lucha sin cuartel contra todos l0s ¡g0- 
biernos alemanes y opuso a la política del Estado 
su andes compañías económicas, que se Teve- 
laron mucho más poderosas que las resoluciones 
«0.70 el papel del Reichstag, Fueron Stinnes y su 

cuco los que ebstaculzaron con la mayor san- 

3 ica iodo ensayo de estabilizar el marco y los 
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que produjeron aquel espantoso periodo de la in- 
tlación que llevó al borde del abismo a millones de 
hombres, mujeres y niños alemanes. Y justamente 
durante ese período terrible consiguió Stinnes 
afirmar más sus compañías y obtener, con la mi- 
seria de su pueblo, los más grandes beneficios, 

StUnnes y su cortejo fueron los que provocaron 
directamente la ocupación del Rhur por los fran- 
ceses, Y durante esa infecunda aventura, que COs- 
tó a Alemania sumas astronómicas, el pueblo se 
hundió más todavía en el abismo de la desespe- 
rante penuria. Ningún tratado de Versailles habría 
vodido inferir a Alemania heridas tan graves co- 
mo la política inescrupulosa de sus grandes indus- 
triales y de sus grandes agrarios, que no sólo su- 
pieron privar al Estado de los impuestos, sino que 
hicieron en el Banco nacional empréstitos dolosos 
cuando el marco valía aún diez peniques y los 
volvieron a pagar prontamente cuando, gracias 
a sus turbías transacciones, el valor del marco ha- 
bla bajado a la décima parte de un peníque, 

Es a la socialdemocracia a quien hay que agra- 
decer que la aventura del Ruhr, que prepararon al 
pueblo alemán Stinnes y su corte, fuese posible, 
pues sus jefes se dejaron arrastrar también esta 
vez por la ola nacionalista artificialmente traba- 
Jada, como habían hecho al estallar la guerra, No 
vacilaron on formar un gobierno de coalición con 
el Deutschen Volkspartel, votando por las leyes del 
fucultamiento y dando su aprobación para que ec 
entregase el país a la dominación de los generales, 
u pesar de todas las experiencias del pausado, — 
durante el periodo de los motines de Hitler, 

Así salvó otra vez la socialdemocracia la bur- 
guesía alemana de una situación muy crítica, en 
agradecimiento de lo cual fué arrojada del go- 
bierno una vez realizada su Inbor, Poco después 
de esto repitió el juego pervérso del masoquismo 
político por segunda vez y con ollo sacrificó el 
último resto de respeto político de sí misma. 

'Todo ¡gobierno en última instancia no es más 
(que un aparato político de poder de las clases po- 
sesoras de un país. Pero no se ha demostrado 
nunca a un pueblo la completa depeidencia de to- 
do gubernamentalismo de los especuladores des- 
vergonzados de una oligarquía de Raffles gigan- 
tes en una forma tan notoria y cínica como ocu- 
rrió a los alemanes durante 1918-1924, Pero nin- 
guna de esas experiencias ha fructificado. ¡La so- 
cialdemocracía no modificó su posición — una 
prueba de que no puede rehusar la obediencia a 
las leyes internas de su desenvolvimiento moral. 

Tampoco el partido comunista constituye una 
excepción a esa regla. Al contrario, ha llevado al 
extremo todos los defectos y deficiencias del par- 
tidismo centralista y es sencillamente un órgano 
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de la política exterior de la comisariocracia rusa. 
erisida sobre los mismos pincipios de dominación 
que cualquier otro despotismo de clase, Para la 
liberación de la clase obrera de la tutela estatal y 
del yugo del salariado, el partido comunista signi- 
fica tan poco como la socialdemocracia. Si Ja una es 
la válvula de seguridad de las clases posesoras, 
el otro es un medio de presión política de las artes 
gubernativas del Estado ruso, Las experiencias de 
loa últimos años han demostrado bastante que el 
aparato político partidista que tomaron los tra- 
bajadores de la burguesía, no es apropiado para me- 
jorar la situación de las clases laboriosas dentro 
de la sociedad actual ni para preparar y realizar 
su emancipación del yugo del sistema cap'talista 
de explotación. Por estas razones el proletariado 
tiene necesidad de una nueva forma de organiza- 
ción y de otra conformación espiritual para lle- 
var a cabo la gran obra de la liberación social y 
reconstruir la sociedad sobre nuevos fundamentos. 


El Sindicalismo revolucionario; 
asociación económica y acción directa 


El sindicalismo revolucionario es la encarna- 
ción de aquella tendencia del moderno movimien- 
to Obrero que asp:ra a una agrupación económi- 
en de todos los obreros manuales e intelectuales 
para l:bertarlos, por la vía de las acciones direc- 
tas y revolucionarias, del yugo del capitalismo y 
de las instituciones coactivas estatales, preparán- 
«Jolos para la reorganización de la sociedad sobre 
la base-del socialismo libertario, En oposición 
a los modernos partidos obreros socialistas de 
los diversos puísts, los sindicalistas nO se pró- 
poney agrupar au los trabajadores en determ/- 
nado partido político, Sus aspiraciones se dirigen 
más bien a reunir a los obreros en base a su ca 
lidad de productores y en hacerles ver más y más 
que toda la existencia dol orden social depende de 
su actividad productiva. 

Por estas razones los sindicalistas no se dirl- 
gen a las diversas corrientes y fracciones políti 
cas del proletariado, sino a los trabajadores como 


creadores de los valores sociales — al minero, al 
mocánico, al ferroviario, al marino, al obrero del 
cumpo, al técnico, al químico, ete. —, en una pa- 


labra a todos los elementos productivos cuya acti 
vidad creadora rejuvenece y mantiene cada día la 
vida social, 

Es, pues, la asociación económica de los traba- 
jadores la que los sindicalistas tienen contínua- 
mente presente, y en la cual ven la condición bási- 
ca esencial para la emancipación de las clases pro- 
letarias; para ellos la política de los llamados par- 
tidos obreros es el olemento de descomposición 
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en el movimiento obrero, que obstaculiza el cami 
no de la liberación, 

Para los sindicalistas el sentido de la organiza- 
sión no es un inanimado concepto mecánico, sino 
un fenómeno condicionado por las conexiones in- 
ternas de la vida social, un hecho orgánico y siem- 
pre en acc:ón que tiene su origen en las necesida- 
des incontables y diversas de los hombres, En es- 
te sentido la organización no es nunca un objeto 
y un fin, sino siempre un medio. 

La misión de la organización no puede ser cum- 
plida más que si las necesidades, los intereses y 
las manifestaciones de la voluntad de las masas 
están sólidamente fijados y orgánicamente lga- 
dos a ella. Sólo considerado desde este punto de 
vista recibe un verdadero sentido y significación el 
problema tan debatido hoy de la organización uni- 
taria. En oposición a los partidos políticos, 10s 
sindicalistas ven en la organización económica la 
base verdadera y natural de la unidad proletaria. 
Partido es siempre fragmento de ¡un todo que 
quiere imponer desde afuera, consciente o incons- 
cientemente, al todo sus objetivos particulares, La. 
unidad interna del pueblo laborioso no significa, 
pues, un amontonamiento arbitrario y puramente 
mecánico de elementos divergentes bajo la coacción 
de una muerta disciplina; debe más bien corres- 
ponder a las necesidades generales de los intereses 
y aspiraciones sociales de las masas y encontrar en 
ellas su base natural. Para esto no es lo decisivo 
una organización, sino la comunidad de «ntereses 
y de aspiraciones. Sólo en la organización econó- 
mica del proletariado es posible tal unidad, por- 
que aquí los trabajadores están ligados directa- 
e a su Obra y son personalmente defensores, 
combatientes y portadores de sus interegos, mitn- 
tras que en la política siempre son figuras exter- 
nas para la codicia de los partidos e instrumentos 
para determinados intereses particulareg. que 1es 
sou presentados falsamente como propios, 
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Lucha Revolucionaria y Acción Directa 
1 
El sindicalismo revolucionario es un movimien- 
to de clase y está siempre como tal en el terreno 
de la lucha revolucionaria de clases y de la ac- 
ción directa. Su misión es doble; por Una parte 
aspira a mejorar tolo lo posible la sítuación de 
los trabajadores dentro del orden social capita- 
lista y a defender el trabajo contra los ataques de 
los explotadores y del Estado mediante la apli- 
cación de medios de lucha revolucionarios, como la 
huelga, el boicot, el sabotaze, etc. Por otra parte, 
considera como su misión más elevada al abrir la 
ruta a un nuevo orden social de cosas y marchar 
icamente hacia el porvenir en que la admi- 





nistración de toda a vida económica y social 
descansará en manos del pueblo laborioso mismo. 
Es esta misión la que imprime su sello especial y 
su significación histórica para el futuro al sindi- 
calismo revolucionario, Pues sólo en la organiza- 
ción económica de los trabajadores, inspirada por 
el espíritu revolucionario, puede prepararse la re- 
organización de la sociedad y adoptar en un mo- 
mento dado una conformación sólida, Esa ongani- 
zación es simultáneamente comunidad de interoses 
y de ideas y rechaza fundamentalmente £se dua- 
lismo en el movimiento obrero que aspira a re- 
vestir los anhelos espirituales de los trabajadores 
y la defensa de sus intereses económicos y socla- 
les en formas de organización especiales. 

En lo que concierne a las uchas cotidianas que 
tienen lugar constantemente entre el capital y el 
trabajo, es caro que sólo pueden ser realizadas 
por las organizaciones económicas del proletaria- 
do y no por los partidos políticos, La organización 
social de esas luchas, condicionadas por el sistema 
económico capitalista, no puede pasarse por alto, 
como ocurre frecuentemente por parte de los tra- 
bajadores de tendencias políticas partidistas, 'Es 
una concepción completamente errónea la que s0s- 
tiene que las llamadas luchas económicas, no ne- 
nan en el fondo su misión, pues se quita siempre 
a los trabajadores por el aumento de los precios, 
etc., lo que ohtienen del capítallsmo como produc- 
tores. 

Si es verdad que el proletariado moderno, como 
asalariado, no puede nunca ganar bastante para 
salir de su situación social, no es menos verdad 
que el término medio del sostenimiento de la vÍ- 
da proletaria puede ser muy diverso. Existe unu 
gran diferencia entre la situación general «lel pro- 
letariado de la primera época del capitalismo y la 
aituación del proletariado actual, Los trabajadores 
de uquellos iempos estaban catorce y diez y sels 
horas diarias en la labor y apenas ganaban lo 
más necesario para poder vivir una existencia mi- 
serable: los trabajadores actuales tienen Otras 
necesidades que no se conocieron antes y Presen- 
tan po rconsiguiente más exigencias a la vida. Y 
sólo a su organización económica tienen que agra- 
decer él que hayan podido elevar su nivel gene- 
ral de vida tras continuadas luchas. ¡Toda posición 
conquistada tuvo y tiene que ser defendida en esa 
lucha, ininterrumpidamente, contra los ataques si- 
mulados y francos del capitalismo, que procura 





siempre rebajar el nivel de vida de los proleta- 


rios al más profundo grado, Un «ejemplo viviente 
de ello nos lo ofrece la actual situación desespe- 
rada del proletariado alemán, muy por debajo de 
las condiciones de antes de la guerra, Mientras 
que el capitalismo industrial y agrario no retro- 
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cedió ante ningún obstáculo y aprovechó la oca- 
sión para obtener durante y después de la guerra 
enormes beneficios a costa del pueblo alemán, la 
ideología socialdemócrata desvió el proletariado 
hacia la loca ilusión de que se debía evitar todo 
lo posible, en vista de la guerra perdida, todo me- 
joramiento de la vida de los trabajadores, a de 
no poner en peligro el saneamiento económico del 
pais, La consecuencia fué que se abandonó cas 
sin lucha toda posición al capitalismo y se degra- 
dó al obrero alemán a la categoría de un colí 
chino, 

Pero- las continuas luchas por la conquis- 
ta del pan cotidiano y el mejoramiento de la situa- 
ón general de la vida tienen además Otra si8- 
nificación, que les presta un alto valor ético. Son 








la mejor escuela educativa de los trabajadores p: 
ra el empleo y el profundizamiento práctico de 
sus sentimientos sociales y de sus iniciativas per- 
sonales en los cuadros de la ayuda mutua y de la 
cooperación solidaria. Así se convierte el sindica- 
to en lugar de educación para el desenvolvimien 
to contínuo de las « 
rales del proletario y en e 
desarrollo de sus mejores cualidades individuales 
de lu 











pacidades intelectuales y mo- 





mpo de acción para el 





y sociales| La organización económic 


sa transforma para él, de ese modo, en pulanca de 





sus luchas constantes contra los poderes de la £x- 


plotación y de la opresión y al mismo tiempo en 
el puente para llegar desde el infierno del siste- 
ma estatal capitalista al reino del socialismo y de 
la libertad. 


Pues también para la reorganización de la so- 





ciedad en el sentido del socialismo es la organiza- 
ción económica de lucha la única base dada, mien- 


justa- 
mente en este dominio completamente falto de 


tras que el partido tiene que demostrar 





significación e incapaz, Los violentos acomteci- 
mientos que tuvieron lugar en el curso de los Ti- 
timos cinco años en Rusia y en la Eur0pa central, 
testimonian elocuentemente que los partidos polí- 
ticos, dominados por las viejas tradiciones de Jas 
revolnciones burguesas, pueden conquistar el po- 
der, pero carecen de toda posibilidad en la reor- 
ganización social y económica de la sociedad, Los 





movimientos sociales y las reconstrucciones de la 





sociedad no son hechos por decretos de Estado y 


prescripciones legalos desde arriba; se desarrollan 
más bien del seno mismo de las masas, de la libre 
acción de todas las fuerzas creadoras del pueblo, 
obstaculizadas en su desenvolvimiento natural y 
poco a poco totalmente sofocadas por la labor Ína- 
nimada y la muerta mecanización de la rutina gu- 
bernamental, por revolucionaria que se nombre. 





(Terminará en el próximo número) 
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